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S U IVI A R I O 

TEXTO: De l;i scni;in;i. Crónica.—Kl viaje del Rey 

de España a Ani í r ica, por Antonio V.ildés,— Rima, 

por Narciso Díaz de Escovar.—Figuras literarias: 

La condesa de Pardo Bnzán, por José Fn inc ís .— 

Los yrandes p intores españoles, por Crisóstomo. 

Los coloquios sobre lo eterno, por Correa-Calde­

rón.—Desde París: El estreno de «Goyescas», por 

Josa Montero.—La higiene escolar en el extranje­

ro, por el doc to r Eduardo i lasip.—Desde Chile, 

por Francisco Lira D.—Recordaciones históricas: 

Guatemala, por «James Os Braloó».—.<La aldea 

gallega», por Nicolás Tenorio,—Ajedrez, por Axe-

dres. 

GR^VnADOS: Época. Siglo xviii.—España monumen­

tal (Daeza).—Su Majestart la Reina doña Victoria al 

salir de los funerales por los socios fallecidos del 

Ropero Victoria Eiif^cnia, celebrados en la iglesia 

de Calatravas.^-El notable artista Josií María Ló­

pez Mezquita.—Cuatro cuadros notables de! insig­

ne artista López Mezquita.—Amalia Molina.—^ Ja­

vier Fernández Pesquero.—Carta dirigida por un 

maestro nacional a S. M. el Rey Carlos IIÍ jíidión-

dole justicia. 

DE LA SEMANA 

C R Ó N I C A 

• f5á\^^ tropas españolas siguen su alta y 
• / • patriótica labor en Marruecos. El día 
B ^ l i 15 se concentraron en la posición 
^ ^ ? J | central de Laucién las fuerzas de 

Policia indígena de la «mía» de Wad-Rás, 
mandadas por el capitán Rueda. 

Para apoyar a estas fuerzas indígenas sa­
lieron de Tettián, al mando del coronel San-
jurjo, varias columnas, que ocuparon la posi­
ción de Kudía Gaitán, frente a Ben Karricli. 
Otra columna, que inandalia el teniente coi'o-
nel Girona, avanzó por el macizo de Beni-Hos-
niar, ocupando otras posiciones. La guardia 
enemiga fué sorprendida y aniquilada, reali­
zando antes del medio día el objetivo pro­
puesto, . 

Al éxito coadyuvaron eficazmente los aero­
planos. El repliegue se liizo sin novedad, y el 
alto comisario, Sr. Berenguer, se tiasladó a la 
posición de Laucién, felicitando a las tropas. 

El entusiasmo del Ejército,que, callada y su­
fridamente, lleva adelante el mandato de la na­
ción en la obligación impuesta por los Trata­
dos, merece todo el aplauso y ei reconocimien­
to de España. 

. .'̂  

S. M. la Reina Doña Victoria asistió en estos 
días a los funerales por los socios fallecidos 
del Ropero Victoria Eugenia, celebrados en la 

iglesia de las Calatravas. Nuestra Soberana tie­
ne, conio todos sabemos, gran predilección 
por esta institución de Caridad; y en esta oca­
sión, piadosa como siempre, honró con su 
presencia los funerales por el alma de los bien­
hechores que en vida colaboraron en esta hu­
manitaria obra. 

* * 

El telégrafo comunica desde León que en 
Asteiga ocurrió un choque de trenes, sufriendo 
la Compañía del Norte más de 150.000 pese­
tas de pérdidas entre el material estropeado y 
las reclamaciones de ios ganaderos, dueños de 
los rebaños que iban como mercancías. 

Desgracias personales, afortunadamente, no 
hubo ninguna. 

* 
* * 

Por efecto de los impuestos de Hacienda 
sobre la propiedad intelectual y espectáculos 
públicos, ya recargados de suyo, autores y 
empresarios, secundados por todos los que 
tienen relación con los teatros, amenazan con 
el cierre de éstos, declarando al Gobierno que 
no pueden vivir con esas cargas. Y como está 
la vida de cara y hosca, lo que nos hace falta 
a los pacientes españoles es que nos quiten 
también el solaz y recreamiento de los teatros. 

¡Todo sea por Dios! 

+ • 

En la Real Academia de Jurisprudencia di­
sertó acerca de «La Confeiencia Internacional 
del Trabajo en Wásliington» el ex ministro 
de Fomento y presidente del Instituto de Re­
formas Sociales, señor vizconde de Eza. 

Hizo un estudio de la génesis de la Confe­
rencia, aludiendo al Tratado de Paz. 

Elogio con calor la labor de Wilson en la 
Federación Americana del Trabajo, y reseñó 
la forma en que se desarrollaron las discusio­
nes hasta que llegaron los representantes ale­
manes. 

Los acuerdos aprobados en la Conferencia 
pronto serán, según el diserta.ite, dados a la 
publicidad y elevados a los respectivos Go­
biernos de las 3y naciones que concurrieron ^ 
ella, para que se conviertan en proyectos y se 
sometan a los Pai lamentos. 

Se estudió con preferencia el pioblema del 
paro, en el cual se honró a España, presidien­
do el señor vizconde de Eza la Comisión q'ie 
se nombró para ello. Respecto al trabajo de la 
mujer expuso nuestro delegado lo que España 
tiene hecho en esta materia social, reconocien­
do la Conferencia eí descanso nocturno y la 
piotección debida a la mujer antes y después 
de su alumbramiento. 

* 
* * 

D. Gabriel Maura y Gamazo, conde de la Mor-
tera. Un tema sugestivo fué el de su discurso: 
«Algunos testimonios literarios e históricos 
contra la falsa tesis de la decadencia nacio­
nal». Fué contestado el recipiendario por el 
marqués de Fígueroa, en nombre de la Aca­
demia. 

El acto fué solemnísimo. 

* * 

Fué la semana pródiga para el divino arte 
musical. Hubo varios conciertos, y los más 
importantes fueron los celebrados en el teatro 
de la Comedia y en el Gran Teatro. En la pri­
mera, el virtuoso de la guitarra Andrés Sego-
via lució su arte mágico como él solo sabe ha­
cerlo. El público le oyó con devoción y le 
aclamó con entusiasmo. Ahora va a América, 
donde dará una serie de conciertos. La Socie­
dad Masa Coral celebró el martes en el Gran 
Teatro un concierto con selecto programa, en 
el cual intervinieron los solistas Srta. Josefina 
Mayor y el Sr. Lloret, y la orquesta fué dirigi­
da por el maestro Benedito. 

Esto es una hermosura: los aficionados a la 
buena música, que por millares se cuentan 
en la corte, están de enhorabuena y el arte 
musical también. 

* 

. En la sesión del día 20 en el Congreso de 
los Diputados, honrándose a sí mismo y hon­
rando al que todo lo mereció, se presentó una 
proposición de ley para que se dediquen 
50.000 pesetas a la adquisición del bronce ne­
cesario para erigir una estatua al insigne pa­
tricio D. Francisco Pi y Maigall en la Vía Dia­
gonal, de la ciudad de los Condes, Firmaban 
la proposición los señores Dato, Villanueva, 
Gasset, Alba, Pedregal y Roselló. Los home­
najes a los glandes hombres que lo merecie­
ron por su talento y vida ejemplar son deuda 
de gratitud que se cumple. 

La gentil, la aplaudida maquetista Atnalía 
Isaura, actúa en Romea. Desfila por el teatro 
de la aristocracia de las variedades todo lo 
que artísticamente merece, por su exquisitez, 
ser admirado y aplaudido. Género importado 
de Francia, e.s la varieíc en este coliseo lo que 
debe ser. Las artistas que por su talento triun­
fan plenamente, como Raquel Meller, Tórtola 
Valencia, Amalia Isaura y otras, muy pocas, 
son las que esta Empresa contrata. Después 
van por Europa y América haciendo afirma­
ción de su valimiento y enalteciendo a la na­
ción a que pertenecen. Así da gusto. 

El día iS se verificó en la Real Academia 
Española la recepción del nuevo académico 

Siguen discutiéndose en las Cortes los pre­
supuestos, las cuestiones sociales y el proyec­
to de elevación de tarifas ferroviarias, todo 

f,^/<*V/»V'«V*Vn*'V*\/^'\/''V"VA#'*V*^ *V^ r 
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muy lentamente y exponiendo las dislintas 
fracciones políticas su cciteriode manera clara 
y terminante. No es hora de nebulosas; la dia. 
fanidad se impone en el mundo, y entendién­
dolo asi nuestros políticos, se aprestan a la 
lucha franca y decidida. No es posible saber 
el lesuitado definitivo de estos tres interesan­
tísimos asuntos, pero confiamos en el patrio­
tismo de todos y en las soluciones lógicas. Se 
habla mucho de política, y cada personaje 
procura atraer hacia sí la opinión nacional 
para robustecer su política. D. Antonio Maura 
no asiste al Parlamento. 

* * 

Muchas cosas pasan en el extranjero. El 
mundo entero se apresta a su reorganización, 
y las naciones todas luchan por su futura 
prosperidad. 

La elección presidencial en Francia atrae la 
atención sobre todas las otras cosas. 

Triunfante el presidente de la Cámara po_ 
Pular, M. Deschanel, por una mayoría formi­
dable, casi por unEuiimidad, la Prensa mun­
dial habla de lo que supone para la nación 
vecina y hermana el que durante siete años 
sea regida por el gran político francés. La po­
lítica de la nación de la victoria tiene que in­
tuir de una manera intensa sobre la política 
internacional. 

Monsieur Deschanel, v o t a d o por todos, 
hace creer que los políticos frances^-s segui­
rán por mucho tiempo unidos en la paz como 
'o estuvieron en la guerra. Pero su política 
será de negación, de violencia, de actuación 
para la reorganización moral y material del 
"lundo, harto dolorido y quebrantado. 

l^spaña mira eon profunda simpatía al nue-
^0 presidente, y espera confiadamente en que 

mandato que Francia y ella tienen quecum-
P'"' en -Marruecos lo llevarán cordial y uníso­
namente. 

LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA NÜM. 3.—35 

Pues a volar, a volar, pero levantando bien 
el vuelo, para ver si en las altas regiones en­
contramos un poco de más calma y menos lo­
cura que en la picara tierra. 

Aprestándose todas las naciones a prose­
guir con intensidad el desarrollo de sus in­
dustrias, Inglaterra, en vista de la escasez de 
algodón, está dispuesta a ensayar su cultivo. 
El informe del Comité Imperial es favorable, 
porque en la actualidad, el 85 por 100 del al­
godón que se utiliza en la Gran Bretaña es de 
procedencia yanqui. 

Ya hace tiempo que España, en nuestra 
zona de .Marruecos, empezó ios ensayos de' 
cultivo del algodón, y, según los informes 
oficiales, el terreno aquel es de primera cali-

rando como dimisionarios a los que no lo ha­
gan: dicen que esa actitud da idea de la for­
taleza del Gobierno. También cree la Prensa 
que la huelga de ferroviarios italianos ha de 
ser un gran fracaso, porque la minoría, hasta 
ahora intransigente, se muestra cada día más 
incierta y desorientada. 

Cuando los Gobiernos son eso, fuertes, sea 
en la nación que sea, ocurre que sus decisio­
nes encuentran el apoyo de Prensa y opinión 
pública indispensables para gobernar. 

Los jefes de partido del Senado yanqui han 
comenzado, entre sí, las negociaciones para 
llegar a un acuerdo respecto a la aprobación 
de los Tratados de Paz, y es creencia general 

S. M. LA REI.VA DO>i.\ VICTORIA. AL SALIR DE LOS FUNEHALliS l'OH LOS SOCIOS FALLECIDOS 
UEL ROPERO VICTURIA EUGIÍNIA, CELEBKADOS E,^ LA IGLESIA DE CALATRAVAS 

(Fot. Ejirique). 

Las noticias de Rusia vuelven a ser confu­
sas. El telégrafo se desdice cada día de lo d¡-
ciio en el anterior. ;Por qué esto? No lo com­
prendemos. La verdad, haga favor o perjuicio, 
^^be siempre decirse; los hechos consumados 
lenen una fuerza incontrastable y, a la postre, 

nay que rendirse a ellos. La mentira es nocÍ-
^) es obscura v turtuosa, enievesada y mala. 
wUe en el mundo se está operando una trans-
lormación radical, hasta los ciegos lo ven. 

* * * 

Los australianos Mackitosh y Parez han lle-
Sado a Francia dispuestos a realizar el vuelo 

-ondres a Australia en competencia con 
•Kossmíth: el aparato de éste tiene un mo-
1 y el de sus competidores, dos; ambos se-

S^irán la misma ruta. 
ues, seiíor, el hombre pájaro es formida-

"̂ '^^'^^ día vemos nuevas y sorprendentes 
ezas, y de seguir así, todos, sin excepción. 
Vamos a convertir en Icaros, pero no con 

s de cera, sino con estas de madera y me-
t"" que de veras lleva la aviación. 

dad para -ese cultivo. ¿Qué haremos en defi­
nitiva? El tiempo, este buen señor que ¡amas 
miente, dirá lo que se haga. 

* 
* * 

Según noticias oficiales, reina absoluta 
tranquilidad en toda la república portuguesa. 

Nosoti'os, que amamos de veras a la her­
mana peninsular, deseamos que su política y 
prosperidad se desarrollen, se cimenten. Las 
cualidades excepcionales de nuestros herma­
nos vecinos, la alta mentalidad de sus gober­
nantes y la laboriosidad del pueblo lusitano, 
son garantía de su próspero futuro. 

# * * 

La Prensa italiana aplaude la actitud de su 
Gobierno al ordenar que los huelguistas de 
Correos y Telégrafos vuelvan a sus destinos 
en un plazo de veinticuatro horas, conside-

que, por fin, se llegará a una favorable solu­
ción. [Ya es hora! 

* 
* * 

El día 16 se celebró en París la primera re­
unión del Comité ejecutivo de la Sociedad de 
las Naciones. Presidió M. León Bourgeois, es­
tando representada España por el Sr. Quiño­
nes de León. El presidente pronunció un dis­
curso lamentando que Wilson no presidiera 
la sesión, y mostrando su confianza de que 
pronto desaparecerán las causas que hoy ale­
jan a los Estados Unidos de la Sociedad de 
las Naciones. Terminó expresando las dificul­
tades que tendrá la empresa acometida, di­
ciendo: «Pero animados de una fe profunda, 
sostenidos por la confianza de la opinión uni­
versal, crearemos esta vía común en la que 
ha de desenvolverse por sí misma, en el sen­
timiento de justicia y de voluntad de paz, el 
alma de la Sociedad de las Naciones». 

¡Ojalá sean un hecho, tan buenos propósi­
tos, y tenga ia Humanidad la dicha de no ver­
se envuelta otra vez en lucha de fieras! 

(Del 15 ;il 22 eiic-ro.) 
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et viaja del Rey de 
Sspana a Anaéütca 

Poc Antonio Üatdés. 

î-

i« 

ESDE haee tiempo se venía diciendo 
^•»n| como un anhelo. Ahora está ia Pren-
9Ml¡\ sa diaria ocupándose con gran fre­

cuencia y cariño del futuro viaje de 
Don Alfonso XIII a las Américas. 

LA. ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA acoge 
en sus columnas este rumor, oficial ya, porque 
es, entre todos los periódicos de España, el 
que está más obligado a desearlo, a que sea 
un hecho. 

Sintiendo nosotros un amor jamás desmen­
tido por las tierras del otro lado del Atlántico; 
tierras donde viven millares de familias es­
pañolas; donde, en una gran mayoriai están 
las familias americanas que en sus apellidos 
ostentan e¡ abolengo español, deseamos, 
como nadie, que se efectúe el anunciado viaje 
de nuestro augusto Monarca cuanto antes. Ha 
de ser, ¡quién lo dudal, de una aproximación 
verdad, intensa; de una gran conveniencia 
para americanos y españoles, de un beneficio 
positivo para el mundo entero; porque las ci­
vilizaciones de la vieja madre y de las pujan­
tes naciones de allá, yendo juntas, al unísono, 
darán su opimo fruto para provecho de la Hu­
manidad. 

¿Que no es nada el empuje formidable de 
ios millones de hombies que hablan la len­
gua del padre de Don QiiifoU} ;EI Ímpetu con 
que pueden obligaise a las industrias y co­
mercio hispanoamericanos, para beneficio de 
americanosy españoles y provecho del mundoj 

Hacia falta; era indispensable este viaje. 
Será el intercambio de jefes de Estado, como 
antes fueron los intercambios de ideas, de 
productos. 

Que allí nos quieren no cabe duda; bien 
alto lo dice las efusiones que las altas menta­
lidades americanas hacen hacia nosotros. De 
cómo nosotros los queremos, tienen pruebas 
constantes. Nuestra vista se dirige allá con el 
carino de madre que ve a sus hijos en plena 
vida, en plena madurez, fuera ya de la patria 
potestad y constituidos en cabeceras indepen­
dientes por sus propios méritos. La mayoría 
de edad hace tiempo la cumplieron, y desde 
entonces han dado sublimes pruebas de que 
merecían esa libertad. 

La sangre no se extingue en una familia 
cuando no se adultera con lo espúreo; se con­
serva pura. Pues igual en la raza. El espíritu 
de ésta es el mismo aquí y allí; no iia habido 
adulteración. 

Parado todo en el mundo durante cinco 
años mortales, porque la atención la absorbía 
toda la gran guerra pasada, se aprestan hoy 
las naciones latinas a seguir su lucha, sin mi­
nuto de tregua, por la civilización, por el po-

R 1 JYI A 
Rfcibí l;i lieridií 

de su niann inynitn, 
allá en lo más hondo, en lo más profundo. 

muy dtriitro del alma. 

Espc r¿ í|i]e un din 
sus ojos sondaran 

mi lúbrcgo abismo de dudas horribles 
y penas amargas. 

Que, ya arrepentida, 
y en llanto b;inacia, 

volviese a mis brazos, f[m- .'imaiitcrs y abiertos 
siempre la C-Speraban. 

I\[as pasan Ins días 
y los meses pasan, 

V a|;iiardn.... y aguardo..,, viendo que no llega 
mi hermosa adorada. 

Tal vez su cariño 
vivió como ráfaj^a. 

que llena de luces la tierra y el crelo 
y rápidn pasa. 

No torna a mi lado, 
no vuelve la ingrata; 

maü siempre la imagen resiirae en mi peclio 
la miro entre lájjrimas. 

Kn las horas lentas 
de esas noches larff.is, 

en que se despiertan recuerdos dormidas 
de cosas pasadas. 

y en los dulces días 
l lenos de esperanzas, 

soñando otros tiempos, mis Ijrazos se abren 
para perdonarla. 

NARCISO DÍAZ DE E.SCOVAR. 

derío, purla hegemonía del l.'niverso. Somos 
latinos todos, los de esas naciones europeas a 
que aludo y nosotros; pero nosotros además 
de latinos somos hispanos, y es lo racional, lo 
lógico (porque si no no habría razón ni lógica) 
que los españoles nos aproximemos, nos una­
mos cada vez más con nuestros hermanos los 
de América. 

La importancia de esta un ión, de esta 

aproximación salta a la vista. Los Estados 
Unidos de Norte-América, profesando la doc­
trina de Monroe siempre—y ahora, ya lo he­
mos visto con motivo de la ratificación del 
Tratado de Paz por el Senado yanqui, más ra­
biosamente monroista que antes—, se preocu­
pan muy seriamente, y con ¡a actividad de 
norteamericanos, del habla castellana. Se ha­
cen escuelas castellanas, se dan conferencias, 
se publican libros, etc. ¿Por qué? Muy sencillo 
de contestar. La nación norteamericana ha 
visto claramente que la lengua, el idioma, es 
un lazo indisoluble entre los hombres; quiere 
los mercados de abajo, los necesita, y se pre­
para para poner u.na barrera que impida el 
arribo de los i'emás. La competencia entre la­
tinos, latinos-hispanosy norteamericanos será 
formidable, pero será noble, de caía descu­
bierta y pecho al aire. 

Es precisa, es indispensable la visita de 
S, AL el Rey a las Américas del Centro y Sur, 
ahora más que antes. 

La figura simpática de D. Alfonso XIII, su 
gi-an cultura, su amor de español no superado 
por nadie, su actividad infatigable para todo 
lo que suponga beneficio por la Patria en cuyo 
Trono se sienta, es una garantía dei éxito. Será 
rotundo, definitivo. 

LA ILUSTRACIÚX ESPAÑOLA, Y A.MERICAIÍA, esta 
vieja Revista—la más antigua de la nación — 
quiere cooperar con toda su gran voluntad, 
con todo su gran cariño por aquellos y por 
éstos, con el bagaje de su limpio historial de 
labor perseverante, a la lealización de este 
anunciado viaje. 

Se dirige a su Rey v le dice: Señor, mar­
chad; marchad adelante, con vuestra altiva 
frente en alto, donde germina el noble pensa­
miento, vuestro gran corazón de español abier­
to para todas las alecciones y noblezas, vuestra 
gran voluntad y sabiduría al serv ic io^por 
donación regia—de vuestro amado pueblo, a 
unirnos con los hispanoamericanos, en abra­
zo cordial de hermanos que se aman. Nadie 
como vüs, señor, puede hacer este milagro de 
esriño y abnegación; representáis a España y 
sois el más alto español. 

Con modestia, pero con tesón y energía, 
irá haciendo, mejor, continuando, esta Revista 
su labor de hispanoamericanismo. Queremos 
que allí nos conozcan y nos conozcan bien, y 
queremos también, conocerlos a ellos, que 
valen mucho y se lo merecen todo. 

ív'-v*'*\>'V 
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m conLesn Le VAKDO unznn 
Vor José Trances-

ji-:ciENTEMENTi; ha escrito La Quimera^ 
obra pulida, afiligranada, sutil, cen­
telleante con todas las galas y ex­
quisiteces que pone en el estilo, en 

^' "latiz, en el juego divino de las palabras la 
'"íis juvetiil inspiración de l arte moderno. 

oda esta varia, niultilonne, constantemente 
'enovada, renaciente actividad, llena a cada 
1 ' 

io:a nueva de nueva juventud, ¿no es un pro-
•̂ igio de innegable feminidad? Sierpe Hexible y 
s^bia, ha sabido ondular bajo los nuevos soles, 
'"endose a los troncos recién nacidos, doran-
^ l"S repliegues de su cuerpo a toda recién 

encendida luz. ;Cuill de los hombres de su ge­
neración ha sabido entrar brioso, vencedor, 
P'̂ ' derecho propio, en los dominios ideales 
*̂  '^ generación literaria de hoy.̂  Peregrina 

S'oiia, corona única.» 
Un poco extensa la cita, pero necesaria y 

PO^tuna. Estas píilabrus que Martínez Sierra 
sscnbió hace quince años b;ijo el titulo La 

femifiidad de Emilia Pardo Basan, y a las que 
'Liego dio asilo durable en su libro Molivos, 

) ^^^nala el caso extraordinario de la condesa de 
P^i'do Bazán en nuestra literatura actual. 
_ ííisulta casi arte de milagro cómo esta mu-
Jei de excepción y supremacía ha .sabido— 
^n portentoso equilibrio mental, con aguda 

^•^nsibilidad e imaginación inagotable—y sabe 
^lucionar con sus épocas sucesivas, poner 
estilo y el pensamiento a ritmo con el alma 

'contemporánea. 

^^ niáxinia d'annunziana «renovarse o mo-
* poditi ser el lema de toda su obra protei-

'^^''nultifo.-iiis y mullicorde, que va latiendo a 
•^ompás de las inquleludes de distinta nove-

y es como espejo donde siempre puede 
l^^ntemplarse rellejada la última modalidad li­
teraria. 

^ aquel grupo de novelistas españoles que 
^' último tercio del siglo xix respondían 
^' jugoso realismo español al fecundo na-

^"••alismo francés, solamente Galdósy la Par-
^o i^-A7Xiv\ subsisten coetáneos nuestros. Y tal 

^ 1 ardo Bazán acabe por ser la que dis-
del raro privilegio de ser leída por tres 

generaciones sucesi^s, sin miedo a encon-
se ;i|go ajeno o lejano de ellas mismas. 

" ' e La cuestión palpitante y La literatura 
Jrtwcíía moderna; entre los Cuentos de Mari-

•̂  y los que ahora publica dj cuando en 
^uando La Esfera; en Los Pasos de Ulloa y 

í'"íi negra^ no hay otro nexo que el fun-
al de su temperamento. Lo demás: el 

cepto generatriz, la visión, la norma com-
Positiva, el desarrollo de la acción, el estilo, 

'̂  '"bsolutaniente distintos, opuestos de tal 
^̂  "era que, aun brotados de la misma sensi-

1 i'Un expresados con la misma clara, 
Sonora 

«1 iiqueza de manantial que tienen sus 
^^"as, paiecen haber sido escritas por dis-

*'"t^ mano.. 

Plena está su dilatada, su colmada existen­
cia—nació en La Coruña el año 1S52—de 
esta insaciable sed, de esta ansiedad siempre 
propicia a toda fuente del sentimiento. 

A los seis, a los ocho años lee los clásicos 
universales con precoz complacencia; a los 
doce, a los trece años escribe versos patrióti­
cos; a los veinte años alternan sus deberes 
maternales con el kantismo y el krausismo, 
hasta el punto de que es uno de los más ca­
pacitados exégetas de la filosofía germánica 
en España. Simultánea de sus primeras no­
velas Pascual Lópes^ Viaje de novios. La Tri­
buna escribe los dos tomos del San Francisco 
de Asís, prepara una Historia de la literaria 
mística española y sostiene gallardas polémi­
cas con novelistas y críticos, derivadas de su 
estudio La cuestión palpitante, donde define— 
definir era entonces descubrir en la calma 
sorda y miope de la literatura española—el 
renacimiento naturalista de la novela fran­
cesa. 

Sus primeras novelas son absurdamente, 
incomprensivamente, acusadas de zolismo o 
sagazmente afiliadas al colorismo de los Gon-
court. «Si algún día prospera tanto el género 
en España que se puede decir: este es el Bal-
zac español, este es el l^'iaubert, este es el 
Daudet, etc.-—dice «Clarín» en Sermón per­
dido—, a la señora Pardo Bazáii le convendrá 
la comparación con los Goncourt. De todos 
los novelistas del naturalismo, son los Gon­
court los que más pintan y los que más ena­
morados están del color. La señora Pardo Ba­
zán es de todos los novelistas de España el 
que más pinta; en sus novelas se ve que está 
enamorada del color y que sabe echar sobre 
el lienzo haces de claridad como Claudio Lo-
rena.» 

Ciertamente son pictóricos los libros de la 
condesa de Pardo Bazán. Como cuadros sus 
novelas; como maravillosos bocetos, como ge­
niales notas goyescas sus cuentos, que re­
presentan lo más considerable del género en 
la literatura contemporánea. 

Es realmente la condesa de Pardo Bazán 
quien introduce, con una extraña capacidad 
artística de la visión del natural, el paisaje 
en nuestra novela modeina. De Pereda se ha 
dicho también algo parecido. Como la Par­
do Bazán Galicia, Pereda ha pintado la Mon­
taña a través de una serie de obras de asun­
tos y tipos regionales. Pero lo que en Pereda 
se asfixiaba, se anquilosaba por la preocupa­
ción de un estilo castizo, por su aspereza ra­
cial, por su obsesión academicista, en la con­
desa de Pardo Bazán era lluidez espontánea, 
asimilación depurada y contacto cálido con la 

realidad. 
rNunca, ni aun ahora que ha rebrotado con 

una prolífica energía l:i literatura gallega con 
las novelas de Valle Inclán, Pérez Lugín, Fer­

nández Florez, Antón del Olmet, Sola y Cam­
ba, con las poesías de Rey Soto y Ramón Ca-
banillas, se ha reOejado la vida, el paisaje, las 
pasiones, las costumbres, los tipos gallegos co­
mo en las obras de la condesa de Pardo Bazán. 

Y no solamente en sus primeras novelas 
como Pascual Lopes—la Galicia vieja, me­
dioeval, representada por Santiago de Com-
postela—; La Tribuna—la Galicia joven, fabril 
industrial que alienta en La Coruña—; El cis­
ne de Villamarta—«el pueblo pequeño», con 
sus intrigas, su política menuda—; Bucólica— 
la aldea—; Los Pasos de Ullos.—la montaña y 
la nobleza rural—; La Madre Naturaleza, en 
fin, donde exalta el campo con toda am.plítud 
y con un amor profundo a la tierra donde ha 
nacido. 

Es también eíi sus obras de transición y de 
la última época. En Fina/rol, esas páginas ad­
mirables de las «marinas», que no pueden ol­
vidarse fácilmente. Es en sus series de cuen-

' tos: Cuentos de Marineda^ La dama joven. Un. 
destripador de antaño. Cuentos sacro-profanos, 
Cuentos tráficos; es en La Quimera, que di­
puto por la más perfecta y la más moderna de 
sus novelas, aquella donde el genio se mues­
tra con toda su madurez, y en la que un espí­
ritu y unfs pupilas de pintor—el pintor que 
siempie hubo en la gran novelista—contem­
pla a Galicia.. 

Son las playas de finísima arena o las otras 
bi avas de las rocas asaltadas por cresterías de 
espuma y mantos esmeraldinos de agua; las 
aldeas recónditas con sus chatos emparrados 
de pétreos postes, sus carballeíras sombrías, 
sus cruceros típicos, sus corredoiras perfuma­
das de madreselva y estremecidas por el chi­
rrido de la carreta que arrastran los enanos 
bueyes rubios de la coriíamenta de lira y agui­
jonados por una rapaza de rojo zagalejo, 
trenzas prietas y desnudos pies; las romerías, 
con su mesa pantagruélica de los abades, que 
parecen escapados de las páginas de Juan 
Ruiz, el jocundo arcipreste, con sus «aturu-
xus», enamorados del surco de los cohetes 3'' 
de las bombas reales, esas bombas gallegas 
que detonan con un estampido seco y rotun­
do; los desfiles lentos de los pescadores, que 
sostienen, las redes como si llevaran muerta 
una serpiente colosal o cumplieran un arcaico 
rito, cuando se dirigen a sus motoras durante 
los vésperos para pescar sardinas «a la oscu-
rada», los enormes acantilados que contem­
plan el río por tierras de Orense, el rio cora­
judo, indómito, surcado por las planas «ga­
melas» o aquellas otras embarcaciones humil­
des que recuerdan los aldeaniegos zuecos uní-
dos por un tablón; las ciudades dormidas se­
cularmente, con sus palacios y sus templos, 
que la lluvia ha ido patinando de igual modo 
que la fe en las conciencias acurrucadas a su 
sombra nobiliaria y piadosa. Y también Mari-

'.•'V''V^V"'V 
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neda^ La Coruña, con la alegría de sus mira­
dores blancos, que enjaulan toda la ciudad 
con su hervor de moderna urbe, pronta a ser­
vir todos los intentos de progreso y renova­
ción, con la elegancia de sus mujeres y el 
simpático generoso ímpetu de sus hombres... 

Ahora, las últimas novelas, los cuentos re­
cientes de la condesa de Pardo Bazán palpi-
pitan de inquietud, sudan de fiebre. La mujer 
contempoiánea, aquejada de todas IKS curio­
sidades, y el hombre contemporáneo, enfermo 
de todas ias peí versiones sensuales y cerebra­
les, tienen en hi condesa de Pardo Bazán un 
implacable retratista. • 

¿Qué novelista posterior a ella ha sabido 
expresar la impaciencia, la suprema melanco­
lía, la hiperestesia aguda de nuestra época 
con esa fidelidad subjetiva y esa serenidad 
objetiva de La sirena negra, Duke sueño y La 
Quimera^ 

Están muy Itjos el naturalismo sano, los 
espectáculos sencillos, las psicologías noi-ma-
les, la sumisión al método experimental de 
sus primeras no\'elas. 

«Son nov'elas—dice «Andrenio» en su libio 
Novelas y novelistas, refiriéndose a La sirena 
vegra^ a La Quimera—de conversión y salva­
ción de almas, en que, más pronto o más tar­
de, encuentra el pecador su camino de Da­
masco. 

i*Ea las dos obras hay una especi : de co­
mentario alegórico, un añadido o episodio que 
se sale de la acción y de los personajes, y que 
con figuras legendaiias antiguas apoya el to­
no sentimental de la novela o corrige sus con­
secuencias como una lección, lin La Quimera 
aparece como introducción o sinlonÍH, y es el 
mito de la Quimera y Belerofonte contado en 
forma de drama para Marionetas. En La sire­
na negra es la escena de la clásica danza 
medioeval de la Muerte. Estas alegorías pare­
ce que elevan la cuestión sobre el nivel del 
prosaísmo de las costumbres contemporá­
neas, la subliman a las alturas de lo ideal y la 
resumen y condensan en un mito. Quieren 
ser algo más que un adorno literario y erudi­
to. Tienen aspecto de un complemento simbó­
lico.» 

Y siempre, lo mismo en ias novelas natura­
listas de sus años juveniles que en las aluci­
nadas actuales, como en las simplemente na­
rrativas, resplandece lo que nadie puede negar 
a este gran novelista y lo que debemos exigir 
a los demás: la amenidad e interés del fondo 
y la pulcritud y belleza de la forma. 

Esto último elogia Andrés González Blanco 
al decir en su admirable Historia de la novela 
en España: «Doña Emilia Pardo Bazán desen­
redó el idioma español de las tupidas zarzas y 
malezas que por mucho tiempo lo obstruye­
ron, aun en manos de los más expertos ha­
blistas. No fué una nimia, una escrupulosa del 
estilo, una plateresca, y, con todo, la más ga­
lana conquista que obtuvo fué sujetar la indó­
mita lengua castellana, romper las ligaduras 
que la ataban y tenerla a sus pies para siem­
pre, rendida como lebrel familiar... La pluma 
que, con irisaciones de oro o con argentados 
temblores de liquida corriente, hizo vibrar 
bajo sus puntos todos los matices de la tortura 
espiritual y todas las alegrías de la sana vida, 
fué la más alada y dúctil pluma que manos 
de mujer han pulsado desde Santa Teresa 
para acá.» 

n-

Durante ios veranos la condesa de Pardo 
Bazán busca la calma sugerente de la tierra 
gallega. Abandona ei Madrid de .las ñestas 
cortesanas, d.e las exigencias aristocráticas, de 
los teatros, los conciertos y las conferencias. 
Suspende las clases de la Universidítd, las 
chai las frix olas de prima tarde en ese mundo 
heteróclito que Antonio de Hoyos se ha atre­
vido a desenmascarar, y torna a la Naturale-
zaLibérrima que circunda las Torres de Mei-
rds. 

Meirás está situada en une de los más be­
llos lugares de Galicia, a pocos kilómetros de 
La Coiuña, en me lio del valle de Sada y pró­
ximo a la dulci playa donde acaeció la triste 
historia de Fina/rol. 

Ya híict: treinta y tres años, en el prólogo 
escrito en septlembie de tSS6 para la pri inora 
edición de Los Pasos de UUoa^ Emilia Pardo 
Bazán amaba, sobre todos, este aquietado si­
tio, donde su vida se sentía feliz. 

«Si yo pudiese jactarme de haber contribuí-
do, de cualquier modo y en cualquier grado 
que fuese, a esta prosperidad i"elativa de la 
novela española, lendi'ia por muy bien em­
pleadas las horas que paso, pluma en ristre, 
cuartillas enfrente, en este rincón de las ma­
linas, en esta celda de li* vieja granja de Mei­
rás—el lugar donde siento más de continuo la 
ligera fiebre que acompaña a la cieación ar­
tística—. Y no es que la granja'tenga aspecto 
romancesco ni se parezca a ningún castillo de 
Escocia, ni a esos modernos palacetes que el 
dinero y la vulgaridad mancomunados siem­
bran por los caminos de San Sebastián y Bia-
rrilz. La granja es todo rústica; ni piedra de 
armar tiene, porque la hizo qtiitar de la facha­
da un mi abuelo, afori-ado en mañón, que era 
entonces el aforro más caliente del liberalis-
iño. A la casa, baja e irregular, aunque exten­
sa, se la come la vegetación, cubriéndola por 
todas partes. Al levantarme y abrir la ventana 
de mi dormitorio veo un asunto de abanico a 
lo Watteau, tentador para un acuarelista; so­
bre el fondo de! cielo, que por lo regular tiene 
ese adorable tono de ceniza de cigarro, caso 
que sólo en el celaje gallego se observa—el 
inglés suele ser más obscuro y frío—, se des­
vanece como una gasa el follaje de! árbol del 
amor, hilisais para los botánicos, en trazos de 
un verde pálido salpicado de floricones rosa, 
que parecen la caricia y el jugueteo de capri­
choso pincel encima de un paisaje lavado a 
suaves medias tintas. Si salgo a respirar el 
fiesco después del trabajo, tengo, a dos pa­
sos el bosquete, cuyas calles pendientes y 
herbosas se abren entre grupos de aralias, 
paulonias, castaños de Indias y retamas fra­
gantes, 

»La celda en que escribo no da a los jardi­
nes, sino a la era: a mi izquierda tengo el in­
menso hórreo y palomar, desde el cual des­
cendían poco ha miles de palomas a beber en 
el estanque grande, y aun a bañarse, no sin 
gran susto y consternación de los rojos y pla­
teados ciprinos que en él bogan. A la derecha 
el murallón y la higuera fecunda, cuyos re­
nuevos mordisca una pareja de chivos, tan 
lucios y blancos, que merecerían ser inmola­
dos en el ara del dios Pan; enfrente, la puerta 
por donde cruza, con melodioso repique de es-

^ 

quila, el ganado que va al monte; en el cen­
tro, el pajar de paja trigal, inmenso montón 
de oro pálido, mullido, seco, que convida a 
hundirse en él para sestear cuando el calor 
abrasa. 

»Por las tardes ofrece dilatado horizonte la 
ancha calle de camelias, que domina toda la 
extensión del valle y el mar de Sada, caído 
entre dos montañas como un fragmento de 
espejo roto. Melancólico y hermoso paisaje al 
anochecer, cuando se alza Eras los negros cas­
tañares el globo de fuego de la luna; pero ri­
sueño como pocos de día, cuando se ve entre 
las camelias y yucas la fuga de un ejército de 
patos, húmedos aún de sus chapuzones en el 
pilón...» 

Sobre este mismo fondo arcádico, sin que 
nada de su natural encanto, de este peren-
neo te r to r io de reintegración a la amplia 
vida campesina se extinga o bastardee, ha 
cambiado la residencia estival de la gran es­
critora. 

Ya no es la granja rústica medio derruida y 
agobiada de plantas trepadoras; no es la ilus­
tración romántica a un capítulo de Rosseau o 
de Saint-Pierre; ni tan brusco el contraste en­
tre la existencia aristocrática, con todos sus 
refinamientos, de Madrid, y la existencia al­
deaniega, con todas sus abdicaciones, en 
Meirás. 

Lo que fué granja úene ahora, exteriormen-
te, apariencias de castillo, y es en su.interior 
señorial prolongación del palacio cortesano. 
Bien hacenj y grato deleite ofrecen en toiii'i, el 
jardín pulido y la campiña brava. Con sólo 
andar unos cuatro pasos más allá d¿ la puerta S 
de las toiies húndese el cueipo y el espíritu , 
eíi la madre Naturaleza, como antaño; p¿ro 
dentro están los muebles, de rancia trazu espa­
ñola, que hoy aman por únicos la nobleza y 
el ai'te, pLiestos, a.1 fin, de acuei'do; dentro, los 
lienzos y esculturas de antiguo o moderno 
mérito, los tapices y reposteros, las cerámicas 
populares, la rica argentería. En el patio, en 
el huerto, en la cocina, es frecuente hallar 
esas figuras eglcgicas del pintor Sotomayor o 
astuias del caricaturista Castelao con sus agrios 
zagalezos, sus pañuelos graciosamente anu­
dados en la cabeza, sus zuecos resonantes y 
su habla cantarína; pero también circulan por 
las habitaciones y sirven sobre la colosal me­
sa de piedra, cubierta con el mantel de sutiles 
encajes la merienda vesperal, esos criados tan 
decorativos de calzón corto y casacón, o van 
y vienen las doncellitas gentiles como sou-
breítes francesas, con sus cofias menudas, que • 
apicaran el rostro conocido ya de venusinos 
afeites. Aquella «celda» donde hace treinta o 
treinta y cinco años escribía EmiÜa Pardo Ba­
zán a la luz recogida, íntima, de un quinqué 
de petróleo, se ha caiiibiado en el suntuoso 
despacho donde la condesa de Pardo Bazán 
teclea sobre su máquina de escribir, bajo la 
luz blanca de las lámparas eléctricas. Por los 
senderos donde entonces sólo interrumpía el 
chirrido de las carretas las colleras del coche 
de posta y la corneta aguda del postillón-o el 
trote de los caballos de la «señora condesa», 
ahora avanza y desaparece el bramido de los 
motores y las bocinas roncas, que todavía 
alarman al asustadizo labriego. 

{ContÍ7tuard.) 
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YAL\̂  veintiocho, autoniedonte. 
El cochero me mita al}ío 

amostazado, creyendo que lo 
íidjetivo ofensivamente, y ex­
clama: 

"~il-stá bien, señor! 
Rueda e! desvencijado simón pocos 

'Tilnutos, porque el estudio del pintor 
está cerca de mi casa. Pago, con buena, 
P'Opina al auriga para desenfadarlo de 
'o que no entendió, y subo despacio las 
Pt*cas escaleras que separan de la calle 
^' recinto sagrado del arte de este artista •, 
P'itor, joven y fuerte. 

Un Vejete alto v delicado me abre la 
puerta. 

~yDon José no ha venido aún; pero 
espérelo, que poco tardará. 

Despojóme del embarazo de capa y 
Píipelotes, y entro en el Estudio. Me dan 
^^^ buenos días una niñila vestida de 
negro, tocada con urí gorrito como los 
ĵ e Pierrot, que dibuja de un modelo pin-
tíido pur el maestro; una señorita, muy 
J^allada, cose, puntada tras puntada, una 
ela de seda negra, que será quizá para 

Vestir a las modelos. 
'̂íe deiengo en todos los rincones 

examinando, en mi curiosidad, retratos 
^on dedicatorias, llores de trapo mustias 
y viejas, curiosidades antiguas y una 
f.T^'*—Conservada en un marco con cris-
'•I—del escultor francés Kodin. Los cua-

* |̂os que a mi vista tengo del formidable 
pintor hacen parar mi andar inquieto 
Ĵ  un sitio a otro; dan a mi corazón una 
•''cudida, y el cerebro, sirviéndole de 
\tihicuIo el sentido de la vista, piensa 
'ntensainente en la grandiosidad del arte, 
.' cóino serán por dentro estos grandes 
^'• l istas. 

"¡ecuerdo, haciendo memoria, cuando le vi 
"̂ primera vez en la calle del Clavel a los po-

„?,? '̂ '̂ '̂  ^^ ^u triunfo en la Exposición Nació-
•*' con su celebre cuadro «La cuerda de pre-
'̂ *- ¡Ya hace unos años de esto! Después, de sos 

uatro a cinco años hace, el conccimiento 
Persünal y la ami.stad. No olvido el rato tan 
^í?''adable pasado en el restaurante de Bellas 
' í:̂ > donde con su charla simpática de gra-
h Ki ' ^ entre ,soiho y sorbo de champaña, 
ablabít de sus cuadros, de la vida, de sus 

P''Oyectos. 
^'ás birde, ahora, encuentio a López Mez-

ta V ^" ''̂  ^'^"'^ madurez de hombre y artis-
^.^ i\o soy critico de arte, y ¡lihreme Dios 
p'" '^^^' '" ie en tecnicismos que no conozco!; 

10 soy un señor, como los demás, que veo 

.EL KOTADLt: ARTISTA JOSÉ M," LÚPEZ >fEZQUITA 

y siento. A Mezquita yo lo comparo con Ve-
iázquez: la misma sensación me dan los cua­
dros del autor de «El bobo de Coria:» y los de 
este maestro actual. 

Oueriendo verlo todo; sin atreverme a locar 
nada por miedo a causar una averia, pasea­
ba yo otia vez de un sitio a otro del Estudio, 
lisgado pcw" las hurtadillas miradas de la se­
ñorita que cosía en un trapo negro, cuando, 
impetuosamente, ábrese la puerta y aparece 
Iras ella el gran pintor, que, atolondradamente 
y apretando mi mano, quiere darme excusas 
por su tardanza de unos minutos. 

Y empezó nuestra conversación con su 
amabilidad y sus decires andaluces. 

—Trabajo mucho. El mercado de Américíi 
me atosiga; son buenos clientes y me gusta 

Poü Cütsóstomo 

cumplir con ellos. Los otros, los de Euro­
pa, también me acosan con sus pedidos. 
Yo quieio trabajar, trabajar mucho y a 
mi gusto; verá usted—y me enseña un 
retíalo que está haciendo al mago de la 
guitaira, Andrés Segovia. 

La admiración mia no sé expresarla 
bien: fué muy grande. 

—Pues mire—y saca de entre los lien­
zos en el que pinta al artista italiano 
Caprotty; es sencillamente formidable. 

Parecen los hombres que este maes­
tro pinta que van a salirse del lienzo y 
lomar vida real: la carne de los lostros 
y manos dan la impresión de lo vivo. 

—Ahora este otro, que también estoy 
haciendo.—Y aparece ante mis ojos, no 
saciados de tanto arte, la figura esbelta 
y arrogante de una dama plena de be­
lleza y juventud, que es un primor 
enoi'rne. 

—¡Cómo se podrán hacer estas be­
llezas, santo Dios! 

—Todo esto, con otras cosas que ya 
1Q enseñaré, son trabajos hechos con 
todo cariño, pues he de hacer una Expo­
sición persona] con treinta o cuaretita 
obras, dentro de dos o tres años; no sé. 
No s-empre tiene uno ganas de trabajar 
a gusto, y estas cosas quiero hacerlas 
bien. Además, los modelos también son 
unos faltones; y unas veces por mi y 
otras por ellos, está, como usted ve, todo 
a medio hacer. 

Yo me preguntaba: ;cómo estarán 
cuando estén terminadasr 

Seguiamos charlando. La luz meridia­
na entraba en el amplio salón por un 
ventano en rectángulo muy grande, que 
tenia la cortina descorrida. 

—Pídame lo que desee de mi, Tendié 
mucho gusto en complacerle. 

—Pues solamente unos datos de sus obras 
y tripinfos; algo de su vida de artista. 

— ¡Díaz, Díaz! 
Aparece la ligura cordial del vejete que me 

abrió la puerta, y da al maestro pluma y tir.te­
ro. En el ancho brazo de un sillón de nuestros 
abuelos escribe el pintor de prisa his co^as 
que yo le he pedido. De vez en vez, levantan­
do la frente, hace recordación, y sigue en su 
escribir preste, casi de hombre de negocios. Y 
me hace gracia la compa:ración, porque yo sé 
que Mezquita es un buen señor que no sabe 
de números, ni quiere saber. 

Otra vez: —¡Díaz! JY el diploma de Zarago­
za? Y dándomelo: —Está hecho por Beltrán. 

En amontonados cojines se esconde la pla-

i fW'WA^/'WV/' '^^ 
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nicie de un ancho diván donde se échala mo­
delo para un desnudo. Yo miro a él y pienso 
en la sensación, en el soplo divino que Dios 
enviará a estos grandes artistas en el momen­
to de sus concepciones; en el otro de tomar 
del natural lo que El creó. Y la mujer, en su 
bella desnudez, debe ser esplendidez de inspi­
ración: en un lienzo reposa en laxitud, indolen­
te y descuidada. 

Toco la paleta mágica con sus montoncitos 
de colores alrededor; los sinnúmeros pinceles 
usados que dieron vida a tantas creaciones. Son 
para mí, ferviente adorador del arte, unas reli­
quias de este santuario. 

Volvemos a hablar otra vez ie su futura Ex­
posición personal, del cariño con que la pre­
para; de la calma con que la está haciendo, en 
selección exquisita de sus concepciones. Ló­
pez Mezquita, con su hablar atropellado y las 
impetuosidades de su carácter meridional, se 

guir por pasos la vida de los grandes hom­
bres, ahí va, a la ligera, los datos que él me 
dio, escritos en el amplio brazo deí sillón an­
tiguo. 

En Granada, la ciudad moruna cantada por 
los poetas árabes, donde la ambición de los 
reyes moros hacía codiciarla y amarla; la bella 
capital bañada por el GenÜ y el Darro, que, en 
su amor a la amada, deja por sus orillas, en­
tre la arena, las pepitas de oro como una 
ofrenda' a su amor. La que conserva, para 
asombro de propios y extraños, la maravilla 
de su Alhambracon sus muros policromos de 
encajes, con sus fuentes cantoras y el espí­
ritu del harén \'agando siempre dentro de ella. 
La de la vega de lujuriante vegetación, con 
sus cármenes bellos y coquetones, con su to­
rre de la Vela y la Campanita histórica y sen­
timental. La tierra de amor y de pasiones; 
los clásicos gitanos, descendientes de los Fa-

entusiasma en la conversación, y dice las co­
sas con una ingenuidad de niño y una modes­
tia encantadora. Reconoce que está en la ple­
na madurez de su vida, lleno de fuerzas físicas, 
y que ésta, con unos años más, es la época— 
su hora—para el triunfo total. 

—¡Pero si usted ya ha triunfado pleniímen-
te! ¡Si ya ha producido obras definitivas! 

—Si, sí—dice modestamente —; pero yo 
quiero trabajar, trabajar mucho y bien. 

Así es este hombre, sucesor por línea direc­
ta de la paleta del padre de «Las Meninas'», 
D. Diego de Velázquez. 

Y yo espero esta futura Exposición Heno de 
curiosidad, confiando en el éxito colosal que 
necesariamente ha de ser; porque he visto al­
gunas de las obras que prepara, porque sé 
todo lo que nuestro pintor vale. Sencillamen­
te: ha creado escuela. 

Cuando, pasados los años — ¡ojalá sean mu­
chos, para bien del arte y gloria de españa! —, 
la persona de Lúpez-Mczquita haya dado el 
tributo de su vida terrenal al Creador, las 
puertas de !a gloria, abiertas ya, se ensancha­
rán para dejar paso a su preclaro nombre de 
artista-cumbre; la posteridad lo recogerá en de­
voción, juntando su nombre y sus obras con 
los de Velázquez, Coya, El Greco, Ticiano, líu-
bens, Rafael..., y será del mundo entero. 

No quisiera dar la biografía de López-Mez-
quita; ¿para qué? Pero como a los lectores les 
gusta saber cosa por cosa, saborear datos, se-

raones, de pelambre muy negra y pupilas 
de azabache-fuego; los que viven en el cé­
lebre Albaicín, y sorprendió el pincel de Mez­
quita en «El Ve la to r io» , con su rey de 
patillas de jacha y su sombrero cono vendien­
do sus fotografías a los turistas extranjeros 
que aún creen en la España de pandereta, en 
la liga roja aprisionando entre la pierna la na­
vaja albaceteña; la que en las noches de ple­
nilunio, en el claror plata, oye cantar a sus 
fuentes y el lloiu de mujerzuela de Boadil; la 
que vio desaparecer de sus torreones la me­
dia lun-a dejando su dominio al pendón mo­
rado de Castilla y a la Cruz, haciendo dueña 
de sus tesoros y entregando sus llaves de Oío 
a la Reina Isabel 1; guardada siempre por el 
gigante pico de Muley Hacem, blanco, muy 
blanco, con blancura de pureza y poderío; la 
ciudad que periódicamente, én el Corpus, se 
engalana como una novia para seguir la tradi­
ción de sus espléndidas fiestas de fama uni­
versal, fué la que tuvo la fortuna de ser ma­
dre de .losé López-Mezquita el 25 de abril 
de 1SS3. 

Empezó casi niño a trabajar en su arte bajo 
la dilección de Lanocha, en Gianada; más tar­
de, en Madrid, guiado por Cecilio Plá y en la 
Escuela especial de Pintura, Escultura y Gra­
bado. 

En el año igoi expuso en la Nacional su 
cuadro «La cuerda de presos», que obtuvo pri­
mera medalla y que figura en el Museo Na­

cional de Arte Moderno, En 1903 fué a París 
pensionado por S. A. R. la Infanta doña Isa­
bel de Borbón, que, desde entonces, lo distin­
gue con su amistad; allí permaneció varios 
años recorriendo, en los viajes de estudio que 
hizo, Inglaterra, Bélgica, Holanda y Alemania. 

En 1903 expuso por primera vez en Salón 
de París, y obtuvo una medalla con su cuadro 

tanto en España como en el extranjero, duran­
te los años citados. 

En ig io obtuvo otra medalla de oro en Ma­
drid por su cuadro «Retrato de la familia Ber-
i^ejillo., expuesto a la vez del «Velatorio», 
lín Bruselas, en la Universal de este mismo 
íiño 1910, obtuvo diploma de medalla de oro 
por el cuadro «La juerga» (desconocido en Es-
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«Reposo», que hoy se conserva en el Museo 
de Barcelona. 

Fué nombrado el año 1904 soáetaire del 
Salón de Otoño en París, exponiendo en él el 
retrato de su madre y el de miss Munfoid. 
En Madrid expuso también ese mismo ano ei 
retrato de su madre. 

En 1906, en la corte, llevó a la Exposición 
Nacional su cuadro •'ÍMÍS amigos», que suce­
sivamente lué expuesto en París en el Sa ón. 
el año 1907, el igoS en Bruselas y el 1909 en 
Munich, donde obnivo una medaíla de oro. 

Ha expuesto casi constantemente sus obra?, 

paña y cuya fotografía va en este ntjmero de 
^'^ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA V AMERICANA), y que 
Jjié comprado por el Gobierno Belga, lleván-
jiolo al Museo de Lieja. En ia Internacional de 
•buenos Aires del referido año ro le premia-
'on con medalla de oro el cuadro «Retrato de 
"li amigo D. Segundo». 
. El i g t i obtuvo medalla de oro, por el con-
JiJnto de sus obras, en !a Internacional de Bar-
'^elona. En San Francisco de California una 
'"edalla de plata y en la Exposición de Pana-
"la un gran premio de honor. Otro gran di­
ploma de honor en la Hispano-francesa de 

^^poO^-
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Zaragoza el año pasado. Con frecuencia ha 
expuesto este artista en Exposiciones particu­
lares en América y en Europa. 
<\ ;En la táltima Exposición de Arte español 
celebrada en París el año que finó, el Gobier­
no francés adquirió, con destino al Museo de 
Luxemburgo, su cuadro «Joven de Avila». 

La última Exposición Nacional a que con­
currió en Madrid fué el ano 1915, colocando 
once de sus obras en una sala con Gonzalo 
Bilbao («Retrato de la Infanta», de «Machaqui-
to», de «Carinen Bermejillo», «Señora de Ei-
zaguirre», «Araceli», «Tipos de Segovia», «Re­
trato de D. .losé Francés», el del «Sr. Pérez 
de Avala», etc.). En esta Exposición, donde la 
medalla de honor quedó desierta, obtuvo para 
tan alta recompensa el segundo lugar en la 
votación. 

Ha sido delegado oficial de España y miem­
bro del Jurado en la Exposición Internacional 

aclamaban todas las tardes de calor y fuego 
por su arrojo y nerviosidad—serenamente 
tranquilo, en el preciso momento de recoger, 
una vez terminada la corrida, su capote de 
paseo. La cabeza ensangrentada del noble 
bruto, que es la víctima de la fiesta nacional, 
y que figura a la derecha del torero, dice de la 
bravura de los toros. El tercer cuadro, «Cami­
no del Mercado», tipos de Avila, es una pre-
ci sidad, y su efecto en el lienzo maravilloso. 

Hemos dejado a posta para el último el ti­
tulado «La juerga». Se conserva este hermoso 
cuadro en el Museo de Lieja. Es de un realis­
mo espantoso; en rostros y actitudes vése 
cómo el maestro sorprendió lo real, lo que es: 
el abotargamiento del alcohol, los gestos cíni­
cos y ademanes desvergonzados del desenfre­
no de la borrachera; el hacinamiento, en mon­
tón, del penoso orgiar de una bacanal desen­
frenada, está tomado soberbiamente. Da un 

^ ^ o c 

de .Munich del año 1913. Durante vinlos años 
fué presidente de la Asociación de Pintoies y 
Escultores de España. Dos veces, en las Expo­
siciones Nacionales, perteneció al Jurado; lo 
mismo qtie en varios concursos artísticos, etc. 

Para colecciones extranjeras de millonarios 
y aristócratas tiene bastantes obras vendidas. 

Ahora trabaja para su gran mercado de 
Améiíca, que es el mayor, haciendo varios 
cuadros preciosos. Pero donde pone su gran 
alma de artista es en las obras que, sin encar­
go, por el ¡itiperativo de su arte, está haciendo 
con todo cariño y entusiasmo, para su futura 
Exposición personal. 

Habla de ella con el entusiasmo del adoles­
cente que cifra su gloría en la obra por hacer; 
en la que piensa, y, terminada, en la otra que 
le sigue en concepción. 

Él cree, y yo con él, quo es ahora, en los 
días del vivir actual, en la plena madurez con 
pletorismo de resistencia física, y la experien­
cia que tiene de su arte, de su trabajo, cuando 
puede hacer las grandes obras, las mejores. 

En el presente número de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA publicamos ios fotogra­
bados de cuatro cuadros suyos. El retrato de 
la Infanta Isabel y la marquesa de Nájera en 
un coche descubierto, saliendo de la Pltr/a de 
Toros y luciendo en sus tocados la airosa y 
clásicamaniilla española. El retrato de «Ma-
chaquito», donde aparece el valiente torero 
—ídolo en su época de las multitudes, que le 

escalofrío la visión de este cuadro; ¡es un trozo 
de vida torpe y equivocada que quién no ha­
brá vivido alguna vez! 

Por e.so me causan tanta impresión las obras 
de López-Mezquita: porque es la vida real lo 
que se ve. 

Decía el ilustre crítico de arte Sr. Beruete y 
Moret, en su conferencia dada ha poco en el 
Ateneo, sobre Velázquez y su paleta mágica, 
que el gran pintor, el único, había sido arite 
todo un formidable retratista; que en sus cua-
dios siempre sobresale el retrato hábilmente 
concebido, magiátralmente ejecutado. Y es ver­
dad. Todos vemos que del cuadro «Las Meni­
nas», al miíailo por el espejo frontero, parecen 
que lañ figuras salen, quieren salirse del lien­
zo, son seres reales, ¡tienen vida! 

Pues bien; López-iVIezquita es, para mi sa­
ber piofano, ante todo y sobre todo un formi­
dable retratista también... 

Y ya tengo que hacer punto; el hueco dedi­
cado en la Revista así me lo exige; la pluma 
inquieta y parlanchína quisiera seguir hablan­
do de este artista eminente; pero aguarda, pé­
ñola mía, afíuarda un poco y espera esos dos, 
tres años que el pintor te dice ha de tardar en 
hacer su Exposición personal, adonde él ha de 
llevar las obras hechas con todo cariño y en­
tusiasmo. Espera... ;Qué son dos años, tres 
años en la vida? Un instante para la eternidad 
donde se guardarán las obras estas, de la fe 
en un arte. í 
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Los 'coloquios sobi^e ío etetno Por CORReA=CALDeROri 

De la Mujer. 

? 

9ÍM N tíiíi se pusieron a dialogar un Fau-
• L l no y un Ruiseñor, 
m ^ l El Ruiseñor estaba en una rama 

_ f c y ^ en flor. El Fauno lecoatábase sobre 
la veide yerba. Aún pernianecía en sus pupi­
las satánicas y encendidas la Tugitiva visión 
de la ninfa blanca y desnuda. 

Y dijeion de este modo: 
E/ Fauno.—La mujer es una luminosa es­

cultura. 
El Ruiseuo?-.—Es un bello motivo lírico. 
—Yo acariciaría su carne tersa. 
—Yo me enamoraría de su alma fragante. 
—Me parece que no tiene alma. 
—Te lo parece a ti. Y aun cuando no la tu­

viese, seria lo mismo. No es preciso que exis­
tan las cosas para que existan en nuestra ilu­
sión. Muclias veces decimos: «¡Qué buen día!» 
Y e s porque hace buen dia en nuesua alma, 
porque amaneció esa sugest ión en nosotros, 
no porque sea en realidad. Como hubiese tris­
teza en nuestro espíritu no nos pareceiía así, 
aun cuando hubiese un buen sol y hubiese 
claridad en el cielo. 

—Xo me convences. Hay cosas que no pue­
den ser nunca sugestiones. La mujer tiene una 
sola interpretación. Es una escultura más o 
menos sensual, cincelada en mármol rosa. To­
dos los idealismos de que se la rodea son nior-
bosismos. Carne, materia, arcilla. Tres palabras 
dist intas y una sola palabra verdadera: Mujer. 

—La mujer es una síntesis maravil losa de 
armonía y de giacia jítmica, toda llena de aro­
ma de alma. 

—Yo adoro en la mujer lo único que posee. 
Lo externo, la belleza, su única belleza. Si tu­
viese espíritu, también la adoraría con ese de­
fecto. Pero, la pobie, no tiene espíritu. Yo lo 
prefiero así, porque aquel las que quisieran te­
nerlo, despué.s de leer a lguna novela de folle­
tín, resultan unas preciosas ridiculas, que se 
ponen empalagosas cuando hablan de amor. 

—¡Oh, tenía yo una novia... ' Su alma era 
supremamente delicada. 

— ¡Pobre enamorado! El alma la tenías tú. 
Porque la querías locamente quizá, por eso 
quisieras que tuviese alma. Todo enamorado 
es un lamentable Don Quijote. De Dulcinea 
hacen un ideal. 

—Aquel la novia mía daba claridad cuando 
se asomaba a la ventana del jardín. 

—Ni habría jardín, ni tampoco claridad; 
pero tú estabas apasionado por algo indeciso, 
y tú rodeabas de idealismos a una mujer que 
se asomaba a una ventana. Las cosas ideales 
no existen mas que en nosotros. 

—Las cosas ideales pueden existir en todos. 
En todos hay un poco de idealidad. La carne 
es triste. Y nace la tlor lírica en la carne. No 
se amaría la vida si no hubie.se una i lusión. 

—Y si existen, es en vosotros, pobres líri­
cos, que sólo sabéis soñar. Yo amo la vida 
porque es pátiica y fecunda.-No debe haber 
alma en nuestro tórax. Es un gusano que roe 
nuestro dintorno. Yo he vi\'ido siempre sin 
alma, y aún no he sentido la necesidad de te­
nerla. El alma crea la sensibil idad, y la sensi­
bilidad es una enfermedad incurable que nos 
hace morir un poco todos los días. 

—Si yo no tuviese alma, ;paia qué quería 
yo la vida? Es como si no tuviésemos luz en 
los ojos. Un almendio sin llor... No compren­
do tu desdén. 

^ N ü compí endo tu gesto apasionado. 
—Porque eres incapaz de sentir. 
—Y no me comprendes tú porque no has 

vivido. La vida es bien amarga, y ello te haiía 
tan escéptico como a mi mismo. Yo creo que 
he tenido alma. Por lo menos, un rudimento 
de alma. Era un ser anormal. Pero he podido 
amputarla. 

—Hab las demasiado despectivamente. La 

i'alta de alma es una anormalidad espiritual, 
así como la falta de un brazo es una anorma­
lidad somática. 

—No, no. Es algo que sobra, algo asquean­
te. Un bocio, un forúnculo. 

—No debiera escucharte, puesto que no 
puedo disuadirte. Para comprenderme, ten­
drías que poseer la misma sensibil idad que yo. 
Estamos demasiado lejanos. Tú amas la mu­
jer como ima huninosa escultura. 

—Y tú, pobre apasionado, como un bello 
motivo lírico... ¡Oh, la pasión frenética de 
nuest io instinto encadenado! 

—¡Oh, la tristeza de hacer imposibles las 
cosasj la ilusión y la emoción! ¡Oh, la gentile­
za de morir lentamente de amor y de amor...! 

En esto pasó por allí un Poeta que tenía un 
profundo mirar, y se puso a escuchar el colo­
quio. 

Y dijo, entonces, para si: 
—Muy genti lmente discuten los Doctores. 

Me placen las paganas doctr inas del Fauno, y 
las líricas exaltaciones del Ruiseñor. Yo aco­
gería las palabras de ambos para mí, porque 
todo hombre, aunque lo dignifique la emo­
ción, lleva en sí un Fauno. 

Es decir, que aquel f-^oeta justificaba el De­
seo Carnal y la Ilusión Sentimental. 

Pero, aquel Poeta, era Yo. 

D e la V a n i d a d . 

—No hables de eso. Eso es lo Perfectamen­
te Inútil. 

—Ja, ja, ja. Siempre con tus paradojas ági­
les. 

—Sí. Te digo que hablar de los demás, es 
lo Perfectamente Inútil, 

—;Qué hemos de hacer entonces? {De quién 
hemos de hablar.'' 

—De nosotros mismos. 
—Cont inúas con tus paradojas extrañas. 

Habla más claro, porque yo casi no te com­
prendo. ;Pará qué hablar de nosotros mismos? 

—Escucha bien para comprenderme con 
todos los sentidos. Hablando de nosotros mis­
mos, conseguiremos una lírica perfección. Y 
nuestro fin, ÜI colofón de nuestra vida, debe 
ser una suma e inefable perfección. Si en lu­
gar de censurar a tu amiga por esto, por aque­
llo o por lo de más allá, te censurarás a ti 
misma por esto, por aquello o por lo de más 
allá, tratarías de hacerte perfecta, para no 
tener que censurarte a ti mismo. Sería tam­
bién fecunda tu censura, si te llevases a tu 
amiga, y sí la dijeses sin pasión lo que me 
decías a mi, In que han dicho las amiga.s 
de ella. Claro que ella no te volvería a mi­
rar ni te dina adiós, porque la hiciste pen­
sar un moiTieiito si seria verdad lo que ella 
creía de su belleza. Esto le pasaiia pronto, 
porque en seguida se convunceria firmemente 
al mirarse en el espejo, o al pasar ante un gru­
po de señoritos «bien». Aquel rencor porque 
le habías dicho no le pasarla, eso no. Pero 
cuando le pasara ese aire fragante de la belle­
za, cuando ya no pudiese mirar alt ivamente y 
sonreír a los muchachos que pasaran, enton­
ces te volvería a sonreír tr istemente. 

—Es preferible que cada uno conserve su 
ilusión. 

—Su Vanidad, mejor dicho. 
— Sin Vanidad, sin ilusión o como quieras, 

no sería posible tenei opt imismo, ni deseo de 
vivir. La Vanidad, es el espejismo de nuestra 
vida. Sin ella, ¿tendríamos fuerza para seguir 
caminando. ' 

—Mientras tú hablas, estoy meditando. ¡El 
querer ser, es Vanidad! Yo quisiera ser per­
fecto como un dios. El deseo no me falta. 
Pero ;.«ei ía \o digno de ser un dios." ;No es 
Vanidad el creerme digno de ello.' El deseo 
también es Vanidad, porque al desearlo, yo 
m e c i e o perfecto para serlo. Si no lo digo, 
para que no se mofen de mí las demás, lo re­

conozco en mi mismo, o sea en mi corazón. 
—Antes me decías que tener Vanidad era 

un pecado, o por lo menos una gran falta. Y 
terminas diciéndome que tú la has sentido al­
guna vez. 

— l^ero es que hay dos especies de Vani­
dad. A saber: una exteiior y otra íntima. Ü 
sea, la Perfectamente Inútil, y la Diariamenic 
Necesaria. La primera no crea, y la otra si. 
Una es purarnente exterior y pasajera. La otra 
es eternamente íntima, inmortal. 

•—Xo te comprendo, hermano. 
—Es justo que no me comprendas. Si me 

comprendieras, mis palabras no tendrían un 
aroma de eternidad. Yo, cuando hablo, lo hago 

•para mi solo. Muchas veces, para justif icarme 
a mí mismo. Otras veces, para adormecer a 
mí otro yo , lleno de inquietud. 

—Te prometo escuchar siempre que me ha­
bles de cosas sencil las. Ahora me voy a la ca­
tedral, a la novena. 

... Se esfumó el aroma de la Hermana, y el 
Hermano quedó meditando... 

D e la B o n d a d . 
El Cristo, el Apóstol, el Anarquista, el otro 

Yo que llevamos crucificado en nuestro pecho, 
dijo esta í;etanía de la Bondad; 

—Seremos más buenos cuanco más com­
prensivos seamos. 

En la comprensión hay un germen de bon­
dad. 

Comprendiendo, aceptamos. Acep tando, 
acogemos. .A.cogiendo, perdonamos. 

Siendo busno nuestro corazón, serán bue­
nos los de los demás, porque los creeremos 
como el nuüSti-o. 

La Bondad es una llor que nace en nuestra 
alma, .una llor div inamente aromada. 

Una llor inocente, po ique inocente es la 
Bondad,. 

La Bondad es inocencia también. La primi­
tiva inocencia del mundo. 

Una llor sencilla, porque sencilla es la Bon­
dad. 

La Bondad es sencillez. La primitiva senci­
llez del mundo. 

Una llur fragante, porque fragante es la 
Bondad. 

La Bondad es fragancia. La primitiva fra­
gancia del mundo. 

Inocencia, sencillez, fragancia, son una: 
Bondad. 

¡Cómo en la Bondad se une toda la ant igua 
g lacia! 

Seamos buenos. 
Cuanta más bondad haya en nuestro cora­

zón, más grandes seremos. 
Estaremos más cerca de Dios o de la ilusión 

de Diu.s. 
En verdad os digo que siendo buenos, 

nuestra ahna será pura como un cir ioardiendo. 
Será jubi losamente fraternaria, y todos los 

hombres serán he i inanos de nuestro corazón, 
aun sin haberlos engendrado la madre que a 
nosotros. • •, . 

Seamos buenos y lo seremos todo. 
La Bondad es un relicario que encierra lo­

dos los dones espirituales. 
Yo os requiero, hermanos, para que plantéis 

en vuestro corazón este divino rosal... 
... Entonces, el Hombre que escuchaba, el 

Hombre que tenía la faz de un chacal violen­
to, el Hombre que ruge en nosotros en los 
instantes de odio, dijo: 

—Tus palabias fuci'on dichas en un mo­
mento morboso piopicio al misticismo. 

En el Hombre no puede haber bondad. 
El alma es una tierra pedregosa y estéril 

que no da IVuto ni llor. 
Nos odiamos a nosotros mismos. Hay mo­

mentos en que yo quisiera asesinarme. Las 
manos, engarfiadas, son garras que quisieran 
esl iangular mi corazón. 

Vo crucifiqué al Cristo que llevaba en mí... 

> 

'-\^--
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DeSDe PARÍS 

et esTRe]HO oe '̂ goyesc?;s '̂ 
@ 

llíry~7llo hace mucho tiempo hiLinfHba en 
\u^í///it ^^' '^ ^̂  '̂̂ "̂  pictóiico español. La 
Ifi/// I l^^posición de! Petit-Palais fué un 
Hüiy iB éxito innegable, y la opinión y la 

í"'iensa, de común acuerdo, lo proclamaron, 
sin regateos de ninguna especie. 

Ahora, en egtos mumentos, hiunfan la nu'i-
: sica española con la obra postuma del inolvi-
: dahle Granados, y la gracia de la mujer, el su­

premo dominio de la danza lipicamenLe nacio­
nal, en la persona de la graciosa y simpati­
quísima Amalia Molina. 

líl estreno de Goj-escas ha cor\5tituÍdo uno 
de esos espectáculos excepcionales, no obs­
tante ser París tan abundante en ellos, que 
hacen época, que marcan las etapas célebres 
de los 'iconteciniientos solemnes. 

El triste fin de una carrera brillante y de un 
talento del que legítimamente se esperaban 
iiutívos y rníis grandes éxitos, reciente aún su 
labor fecunda en los Estados Unidos, ganaba 
por anticipado al autor de la novel paititura la 
f̂ iimpaiía del generoso espíritu francés, y la cir­
cunstancia de estar presente y dirigir hasta 
cieita pai'te k)S ensayos el Joven hijo de Rnri-
quü Gianados, digno discípulo de tan insigne 
maestro,anadia interés al esü'eno, ansiosamen­
te esperado. 

Saliido es que la «repetición general» de 
una obra escénica despierta en París atrac­
ción singular; los antecedentes dichos; el sa­
berse que la ópera de Granados se basaba en 
escenas de Coya, cuva pintura había admira­
do tan de reciente Parid enteio; el ser notorio 
quü un pintor español, tan conocido y admi­
rado en Ki-ancia como Ignacio Zuloaga, había 
pintado algunos motivus para el decorado, así 
como M. Dethomas, cuya competencia en ta­
les asuntos es proveihial; la curiosidad por 
conocer a la aplaudida bailarina sevillana, 
cuya fama la habia precedido, seguros los que 
la conocían e intuyendo los que anhelaban 
verla que había sido un acierto el encomen­
darle una parte en cuadro en que iban a íígu-
rar escenas genuinamente españolas; el rumor 
de que Eduardo Granados ilia a empuñar la 
batuta del insigne M. Gamilo Chevillard, diri­
giendo la gran orquesta del magrilico teatro 
en la interpretación de un intermedio, inspi-
lado en una jota aragonesa, imade las últimas 
composiciones de su padre poco antes de em-
harcar para Europa, viaje que tan fatal ténnino 
iba tener; la interpretación de la obra, enco­
mendada a ia justamente célebre mademoiselle 
Chenal,secundándola mademoiselle Lapeyrétte 
ylos Sres. Laffitte yCerdán, todo este conjunto 
de circunstancias hicieron que la demanda de 
localidades para la noche de la primera repie-
sentación de Goyescas fuese extraordinaria, 
agotándose el día anterior todos los sitios del 
gran teatro, y quedando descontentos en e! 
repiírto los muchos que no habían podido ob­
tener ni un incómodo strapontln. 

El aspecto de la sala de la Opera en esa no­
che memorable del i6 de diciembre era des­
lumbrador, y el precioso bailable Sylvia., de 
í^éo Delibes, no representado desde 1S93, 
apenas bastaba a calmar la impaciencia del 

m 

público por saborear la nueva ópera, y porque 
Ilutaba en el ambiente la esperanza, o mejor, 
la certexa, de que iba a honrar el espectáculo 
con su presencia la Reina de España, doña 
VicioTÍa Eugenia, llegada a Paiís, de regreso 
de Londres, en la noche del 15. 

AMALIA MOLINA. 

HabÍEL comenzado el espectáculo, con Syl-
via, a las siete y media. A eso de las diez, ter­
minado el aparatoso bailable, en que una vez 
más lució sus prodigiosas facultades la famo­
sa mademoiselle Zambelli, el público en masa, 
como movido por lin sacudimiento eléctrico, 
abandonó sus asientos, llenando las galerías, 
las tribunas y huecos de la monumental esca­
lera adyacente al foyer, y mo^nentos después, 
puesto orden en el afán de señoras y caballe­
ros de ver de cerca a la R:;ína de España, ha­
ciendo la Guardia republicana y de la paz ali­
nearse a ios grupos numerosos que cerraban 
el paso, apareció la gentil espo-ia de D. Alfon­
so XIU, precedida de los ujieres y rodeada por 
el alto personal del teatro, por el jefe del Pro­
tocolo, por el embajador de España y las per­
sonas del séquito de la Soberana, y la silueta 
elegantísima de doña Victoria Eugenia, lujo­
samente ataviada con un traje de terciopelo 
azul turquí, ostentando un soberbio abrigo de 
armiño, prendida la blonda cabellera con rica 
diadema de brillantes y cubriéndola el pecho 
valioso collar de gruesas perlas, sonriente y 
esbelta cruzó majestuosa por entre las filas de 
las personas que, a la par que aplaudían, no 

Pot? losé yúonieto. 
no se recataban de alabar, hallándola perfec­
ta, a la hermosa Reina. 

La esposa del presidente de lá república, 
que esperaba a S. M. en el palco presidencia! 
desde el comienzo de la representación, se 
adelantó a recibirla, y al aparecer en el palco 
la bella Reina española estalló un aplauso ge­
neral y nutrido del concurso, que habíase apre­
surado a recuperar la sala; aplauso tan insis­
tente que obligó a la Reina a alzarse por dos 
Veces de su asiento para corresponder, con 
amable saludo, a tan entusiasta acogida. 

Y comenzó seguidamente, ante el silencio y 
el recogimiento del público, el preludio magis­
tral de la obra de Granados. 

Las movidas escenas de los dos primeros 
actos del poema lírico produjeron unánime 
elogio, aplaudiéndose con calor la inspiración 
del músico y el acierto de Fernando Periquet, 
autor del libreto. Y en e! acto tercero, Marta 
Chenal lució las rncultades que posee, hacien­
do resallar los primores de la partitura. 

Aloinento sublime, de belleza profunda y de 
enioción intensa, fué ver al joven hijo de Gra­
nados abrazar y besar con respeto al maestro 
Chevillaid al cederle éste la batuta, rompien­
do la sala toda en un aplauso, tributo de ad­
miración y sentido recuerdo al padre, y de ca­
riño y simpatía al hijo, el que, aunque conmo­
vido y modesto, supo salir airoso de su difícil 
empeño teniendo que repetir la preciosa com­
posición, tan admirablemente y con tan to 
amor dirigida. 

La Reina, con bondad suprema y delicada 
atención, hizo subir a su palco a los principa­
les artistas y al hijo de Granados, felicitándo­
les amablemente, así como a Zuloaga y su cu-
cuñado; teniendo motivo de especial satisfac­
ción Amalia Molina después del acto segundo, 
en que bailó con el estilo en ella clásico, por 
los efusivos elogios de la Reina, a la que salu­
dó como al prototipo de las fíeinas guapas, y 
al lelicitarla S. M. y madame Poincaré y ver 
que alababan el magnífico mantón de Manila 
con que a modo de chai se adornaba, se lo 
ofreció a la Soberana, que le agradeció el ge­
neroso obsequio aunque sin aceptar el espon­
táneo ofrecimiento. 

El director del Teatro de la Opera fué asi­
mismo felicitado por S. M. al terminar la le-
presentaclón y acompañarla hasta la puerta de 
salida. 

Lo más selecto de París sancionó con su 
aplauso el mérito de Goyescas^ obra ya de re­
pertorio en el Teatro de la Opera. 

Imposible dar nombres del biillante públi­
co. Citemos únicamente al mariscal Foch , 
que fué objeto, como siempre que se presen­
ta en público, de una ovación. El insigne ge­
neral tuvo el honor de saludar y ofrecer sus 
respetos a la Reina de España en el palco pre­
sidencial. 

La primera de Goyescas en la Opera de Pa­
rís ha sido, repetimos, un verdadero triunfo, 
un motivo más de gloria para el arte español 
y una manifestación patente de que en la ca­
pital de Francia se hace justicia al mérito de 
los extraños, como al de sus propíos hijos. 

•\''^^/^n/'*\.^A//»i\. tA'*V*V*V*V^VVn/^'\íAWAí''\/' 
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A higiene escolar, tan poco atendida 
entre nosotros, adquiere de dia en 
díó gran preponderancia en los paí­
ses más civilizados de Europa; prue­

ba de ello el impulso que se le ha dado en 
Francia e Inglaterra, principalmente, durante 
el año que de morir acaba. 

La mayor parte de ios problemas que esta 
importante rama de la Ciencia médica nos 
ofi ece h:in sido planteados con acierto, discu­
tidos con entusiasmo y solucionadoscasisitíjii-
pre de manera terminante y concreta, en con­
sonancia de la moderna Pedagogía y en armo­
nía con las necesidades de la educación y en­
señanza infantiles. 

Tan bien elegidos han estado los temas, 
que puede aseguiarse que hanse tratado los 
asuntos de más vital interés para la educación 
higiénica de los escelares en lodos los aspec­
tos de su naturaleza, tanto lisíca como intelec­
tual y moral; pero ante todo y sobre todo se 
han ocupado de la escuela en lo referente a 
su instalación, extendiéndose de manera ma-
gistial en lo relativo a las Escuelas al aiie li­
bre, a las que han dedicado varias sesiones, 
dándoles toda la iínportancia que tan admira­
ble régimen higiénico lleva consigo. 

Muy relacionado con este asunto y de in­
estimable valor higiénico también es el tema 
dedicado a los campos de juego, indispensa­
bles para el coinpleto desenvolvimiento del 
escolar y de que tan necesitados estamos en 
nuestra patria. 

Consecuencia obligada de esias discusiones 
era ocuparse de las colonias escolares, canti­
nas, líanos y demás instituciones coniple-
meiilariaa de la Escuela, y en esto, como en 
todo, se dedujeron interesantes conclusiones 
para la buena marcha de la labor higiénico-
pedagógica de las Escuelas. 

Las clases de guarda o guarderías de niños, 
la creación de un cuerpo de asistentas escola­
res y la de campos de juego, son las cuestio­
nes de más novedad que han ocupado a nues­
tros compañeros. De desear es que arraiguen 
allí para que puedan ser hasplantadas a nues­
tro país, que, aunque triste es confesarlo, es 
el único medio de que nuestros compatriotas 
los acojan, pues casi todas ellas fueron inicia­
das y aun puestas en práctica por nosotros, 
sin merecer más que un gesto displicente de 
los llamados a fomentarlas. 

He aqui la lista de los asuntos tratados el 
año próxiaio pasado por los médicos escola­
res de París: 

La alimentación, por el doctor Meyer. 
Examen de anormales, por los doctores 

Mery y Genevrier, 

Misión y atribuciones de las asistentas de 
higiene escolar, por el doctor Dufestel, 

Baños-duchas, Genevrier. 
Las Bellas Artes en la Escuela, Courgey. 
El arle dental en la antigüedad, Soule. 
Las bases científicas de la Pedagogía y de 

la Metodología, Pemy. 
Los cardiopaiios infantiles. Novecourt. 
Curso de Medicina escolar, Goffaux y De-

claíi lait. 
La disenteria amibiana crónica, Friedol. 
La Escuela al aire y la Escuela al sol, Delille 

y Wepler. 
El niño y su médico, Bail. 
Higiene escolar, Alery, Genevrier y Du­

festel. 
Iníluencia del estado de la visión en el des­

arrollo del niño, De Fout-ííeaux. 
r̂ a práctica de la inspección médica en las 

Escuelas, Goyens. 
La aliinenCación en las cantinas escolares 

durante la guerra, Meyer. 
Cambio de Escuela a continuación de sus­

pender la asistencia de un niño como medida 
preventiva, Gíllet. 

Valor higiénico de la calefacción central, 
Genevrier. 

Clases de guarda (guarderías), Dufestel. 
Construcciones escolares en París, Dufestel. 
El crecimiento, Gillet y Liblegeoi.s. 
La Medicina escolar en Cuba, Mathé. 
Iluminación unilateial izquierda, Genevrier. 
Reglaniento argentino paralas Escuelas al 

aire libre, Genevrier. 
Los escolares de las regiones devastadas, 

Genevrier. 
Preservación de los escolares, Dufestel. 
Educación intelectual, Mery y Genevrier. 
Reorganización de la Educación física. 
Niños raquíticos, Houzel. 
Enseñanza de la Higiene escolar en la Fa­

cultad de Medicina de París, Dufestel. 
Los médicos escolares en España, Nathe. 
Los primeros resultados de la ficha indivi-

duiíl, Legroux. 
Ficha sanitaria de los escolares, Dufestel. 
Un punto de higiene suscitado por una es­

cena cinematográfica, Weber. 
Ensayo sobre la indiferencia en materia de 

higiene escolar, Meyer. 
Asociación suiza de Higiene escolar. 
La Higiene escolar en Inglaterra. 
Higiene sexual, Mathé. 
Inspección Médica en las Escuelas de Ber­

lín, de Bélgica, de Filadelfia y de los Países 
Bajos. 

Los progresos realizados en Francia por la 
Inspección Médica. 

Inspección radiológica de los escolares, 
Butle. 

Inestabilidad físico-motriz, Paul Boucouit. 
Los Campos de juego, Llobligeaux y Four-

neaux. 
Medicina y Pedagogía, Dufestel. 
Meningitis cerebro espinal, Üe Pradel. 
Mutualidades escolares, Dufestel. 
Pereza escolar y gimnasia respiríitoria, Natier 
Pi-ofilaxis de las enfermedades contíigioscs 

en la Escuela, Courgey. 
Profilaxis escolar y aislamiento obrero, Du­

festel. 
Retraso en el descubrimiento de las enfer­

medades contagiosas, Courgey. 
Opiniones de los médicos ingleses acerca de 

la profilaxis del sarampión. 
Semana escolar en Lyon, Dufestel. 
Servicios de socorros en las Escuelas. 
Esterilización del aire y el agua por el ozo­

no, Olsen. 
Organización de la defensa contra ía tuber­

culosis, Dufestel. 
La hucha de las vacaciones, Dinet. 
Papel del médico escolar en la lucha antitu­

berculosa, Dufestel. 
La niñera escolar en el Uruguay, Mathé. 
Vacunación en las Escuelas. 
Ventihición de las salas de clase. I. Wiekes 

Shephord. 
Como decimos en los párrafos precedentes, 

da pena ver que lo que en nuestra patria po­
dría ser un hecho se halle sólo en el papel tra­
ducido en Reales decretos, peio sin haberse lle­
vado a la práctica por razones que nos lleva­
rían muy lejos el indicarlas. Qué lástima que 
obra tan buena carezca del ambiente necesa­
rio para su implantación, y que el Destino nos 
obligue a ir a la zaga de los demás, cuando 
nos sobran inteligencias 3' voluntad firme para 
su implíinlación; pero las verdades más her­
mosas necesitan un apóstol que las divulgue 
,v las victimas indispensables para que llegue 
su implantación. La ignorancia, la envidia 
y las pasiones han sido causa del fracaso 
que en nuestra patria ha sufrido el esbozo de 
Inspección Médica planteada. Y hacemos pun­
to final porque al pasar la pluma sobie el pa­
pel no podemos reprimir el deseo de contar al 
público lo que han sufrido y sufren sus inicia­
dores, y sólo fervientes votos hacemos por que 
llegue pronto el dia en que desaparezca el sue­
ño letárgico en que se encuentia, se abra paso 
la verdad y la justicia y se implante eLReal 
decreto de 23 de abril de 191 5, gloria de nues­
tra patria, y a lo cual no han llegado las nacio­
nes que hace tiempo implantaron tan necesa­
ria como útil Institución. 
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•i aquí uno de los literatos y periodis­
tas españoles que más han demos­
trado conocer y estimar a nuestro 

__ pueblo y a nuestras tradiciones con 
^'^^ la fuerza y entusiasmo de sus virtudes y 
^on la lealtad que sólo es inna;:a en los liom-
les de alcances superiores. 
La personalidad de este fecundo y acertado 

ssciitoi- es sobrado conocida en los círculos 
'='í:nt¡fieos, periodísticos y literarios de Cliile, 
^^ donde su bastí labor ha sido tan intensa 
'̂ ^"lo profunda; se le distingue partícularmen- • 
^' ^^ 'e estima en lo que vale como a un viejo 

^amarada estudioso, concienzudo y de una 
P'^paración exquisita; sus amplios conoci-
^ 'sntos ya en materias sociológicas, pedagó­
gicas y artístico literarias, desarrolladas con 

cidezy acierto en sus conferencias univevsi-
'as, en sus libros amenos y en su labor ani-

P *'* y basta de la Prensa nacioníil durante sus 
''•y Ocho años de estado en nuestro paí-̂  

^n demostrado suíicientemente su acreditada 
^ î dad de escritor erudito y enciclopédico, 
''tii'náadez Pesquero trabaja sin'descanso, 
•^cieditan asi sny obras en pieparación, ya 

"Unciadas, y las Cüiresponsalias de varios 
laiios y revistas de España y Argentina, ta-

j s como Heraldo de Madrid, Diario España 
^ buenos Aires y otras, en cuya Prensa cola-

''a al lado de firmas tan prestigiosas como 
^s de Posada, Bonafoux, Altamira, Cristóbal 

Castro, Pérez Zúñiga y otros no menos co­
nocidos. 

^'^ üempo fundó en Buenos Aires, por su 
snta y riesgo, una página chilena, en una 
"Ocida revista semana!, la que tuvo que sus-

P^nder por e! receso de Cordillera ínterin el 
'erno pasado; en ella alcanzó a dar a cono-

^ *̂n cuadros literarios a no pocos de nues-
s más reconocidos hombres de letras y ar-

1̂ a esos que dejan con desprecio inaudito 
=*zos de sus almas maravillosas en las zar-

el sendero, atentos sólo a que sus liras 
"nicas borden el espacio con notas de alta 

y ^^iblime inspiración. 
on esa misma afección y cariño, se hace 

j '̂̂ 'oz, ante la opinión de España, de nues-
•novmúento intelectual, de nuestra ansia de 
greso y de nuestro intenso desarrollo, en 

Es un hombre todo nervio y virtud, todo 
bondad; su trato gana voluntades, es ameno; 
su conversación afable salta a la vista; la lim­
pieza de su alma, que no admite la doblez, es 
enérgica, resuelta, no admite los obstáculos, 
no da crédito a los odios y envidias, es leal y 
esto lo dice todo, como su franqueza ruda pero 
noble; su amistad honra. 
- '.Es un convencido del talento superior de 
Víctor Domingo Silva, Juan Guzmán Crucha-

fut 
s tiene fe ciega, y al que asegura para ei 

Uro no poco provecho y honra. 
V ' ^ ^ ''̂ ^ ^^^^ escritor es diáfana; no hay 

la H ' ^ P^sar de su altivez, escondrijos: como 
sen "i*^^ '̂ ^^^^^ ^^^ mejores intelectuales; es 
sólo t^'^^ 'bendiga reputaciones falsas; trata 
aj. , ^ "aponerse por su propio valer; no le 
atent'^"-'^^ actitudes de su ingrata labor; está 
aun t ^̂  recuerdo de sus merecimientos, 

fueque de no pocos sacrificios. 

JAVIlUt 1-KliN.Í^UICZ I'ESyUKltO 

ga, Daniel de la Vega, Jorge Hubner, !a Iris y 
la Mistral, a quienes admira y de quienes se 
hace lenguas y a quienes daa conocer en sus 
escritos a España. 

Estima mucho la poesía, pero no la cultiva, 
pues dice que es muy exigente, y por eso no 
se encuentra capaz para hacer algo bueno; no 
quiere tener el remordimiento de haber pecado 
contra tan bello arte; sin embargo, en su pro­
sa se descubre la sencillez expresiva, la dulce­
dumbre y el sabor misterioso del verso, sobre 
todo en sus partes más luminosas y hondas, 
tiernas y palpitantes. 

Su vida fué agitada desde niño, pues el es­
tudio y la ansia del arte prendió en su alma 
inquieta, y venció, ya que hoy así lo demues­
tra su amplisinia labor; y su juventud avanzó 
briosa a pesar de las borrascas en que se vio 
envuelta; fué oficial del Ejército español en 
Filipinas, sin dejar la pluma, y si no ahi están 
sus charlas del campamento y sus notas de la 
guerra, en diarios de España y Manila. 

Fernández Pesquero, como profesor, ha con­
tribuido a la enseñanza, ahondando en el alma 
del niño y del joven estudiante; su don peda­
gógico no es un misterio, así lo acreditan an­

tecedentes de valía y personalidades educacio­
nistas de sentada fama, al extremo de que un 
paralelo no es gratuito con nuestros más reco­
nocidos hombres de enseñanza. 

Sus conferencias en Ateneos y Universida­
des sobre sociología ponen de manifiesto la 
profundidad de sus estudios, particularmente 
en lo que afecta a la organización social del 
proletariado moderno; confía en la armonía 
que es preciso venga entre todas las clases 
sociales, para cumplir brillantemente el ver­
dadero rol de la democracia en su más prísti­
na esencia. 

Ha fundado, dirigido y rednctado no pocqs 
importantes diarios, periódicos y revistas, sin 
contar sus colaboraciones en la Prensa de Es­
paña, América y Filipinas; Heraldo de España 
de Santiago^ y Chile, Austral de J^nnta Arenas^ 
entre los que nos vienen a la memoria, dícenlo 
bien alto con sus campañas felices de Hispa-
no-Ainericanismo, y su ardiente defunsa de la 
chilenid.id de Magallanes, sin arredrarle los 
perjuicios que tanta valentía y franqueza le 
acaitearon. 

Ahondar en su bibliografía sería trabajo 
abrumador por lo basta, pues sus veintiséis 
obras de crítica, sociología y literatura, hablan 
mejor que nosotros lo pudiéramos hacer; bas­
te señalar entre las más bien recibidas por la 
critica en general estas pocas: Víctimas del fa-
itatismo, Redención^ Lo que puede el amor^ Pa­
tria del Indiano^ A la lus de la lámpara^ Alma 
Araucana y Los españoles en Chile, que acusan 
su obra gigante, intensa y de amplias propor­
ciones y méritos sobrados. 

Oculta en el santuario de sus secretos, po­
cas veces descubiertos por los que son sus 
amigos, no pocos títulos honorarios de Acade­
mias literarias y científicas, americanas y euro­
peas y condecoraciones que el Gobierno de 
España le otorgase antes de venir a América, 
en la que reside ya hace veinte años. 

Las firmas de Benavente, Cejador, Altamira, 
Unamuno, Moya y otros periodistas, pedago­
gos y literatos de más íuste de España, obran 
en cartas de felicitación y aplauso por sus 
obras y escritos, que una sorpresa nuestra ha 
descubierto en su poder, y la que denuncia­
mos, a pesar de su modestia y avaricia con 
que las oculta a ojos profanos. 

Este enunciado nos permite dar a conocer a 
este buen amigo de Chile, y a la vez satisfacer 
un anhelo nuestro de justicia, el que publica­
mos, para dar a nuestro corazón el placer de 
una obra buena, haciendo llegar al retiro de 
este hombre sencillo nuestro testimonio de ad­
miración y cariño. 

Santiago, noviembre 1919. 
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f i K ci^ antiguos lazos de amor y de simpatía 
• x j : Vuelven a anudarse en i:n abrazo sílen-
^ ^ i cioso y leal. 
^^*\\ España, equivocadamente, para mu­

chos americanos es aún el yugo que sujetó su li­
bertad, el dogal que aprisionó sus intereses; aún 
en ese pedazo de nuestra alma existen enemigos 
de la unión y de la alianza con España; pero son 
enemigos sin conocimiento de causa; su odio vie­
ne transmitido de sus ascendientes, de generación 
en generación, y cada vez más débil y más apaga­
do concluirá por extinguirse para dejar paso a la 
verdad y a la luz. 

América, por el contrario, es para los españoles 
un bello sueno de oro, es la torre de un mágico 
castillo de esperanzas, a cuya vista el alma siente 
nostalgia de algo grande y sueña pensando en el 
futuro de sus enlazadas historias. 

América ama a España, porque fue el regazo 
donde comenzó a palpitar su vida, y el viejo león 
de nuestro escudo no mira a aquella tierra con el 
orgullo del vencedor que contempla su conquista, 
no; en el cariño de España hay algo más limpio 
de impurezas, no es el transigente amor de madre 
a hija, sino una mezcla de duices afectos, una ex­
traña idolatría por aquella segunda alma española 
a la que ha visto engrandecerse, ensanchar sus 
horizontes con constancia, con entusiasmo y con 
fe, y ha visto surgir al otro lado del mar radi£nte, 
espléndida, hirviente de juventud y sol. 

Es entonces cuando se siente la voz de la san­
gre que nos empuja hacia nuestros hermanos con 
una fuerza impetuosa y desconocida. El eco del 
Nuevo Mundo guarda una sensación de dulzuia 
como \íi que se siente escuchando la respiración de 
un ser amado; las palpitaciones de su vida son 
para el alma española como un hálito de flores 
deshechas. 

Preciso es que desaparezcan de raíz los úhimos 
temores y las últimas dudas. Las campañas em­
prendidas en pro de la aproximación deben hacer 
ver que América no es tierra extranjera, así como 
también disipar las falsedades respecto a la emi­
gración. 

Preciso es decir que la España que siente, que 
ama, y que con sus luchas surge de su pasado no 
la componen los emigrantes, que hay algo más 
redimido en la raza, y a ello es a lo que me dirijo 

invocando la justificación, para que de una vez se 
extingan las inlransígencías de los actuales ému­
los de Inca Atahualpa. 

* * * 

Cuautemallan, o sea la palabra que después 
hase transformado en Guatemala, compónese de 
dos veces: la primera ciianh (árbol), y la segunda 
temallán (podrido). 

Mucho puede hablarse de lodos los usos y cos­
tumbres de la antigua Guatemala, de sus fértiles 
producciones, de los feraces valles de Chimalte-
nango y Jilotepcques; pero el espacio es muy re­
ducido para tales disertaciones, y bien a mi pesar, 
he de detenerla pluma. 

Sólo me limitaré en este artículo a referir una 
costumbre que hace pensar en las sagradas cere­
monias del Egipto misterioso. 

Los pueblos bárbaros han tenido (aun descono­
ciéndose) intima analogía en sus ritos. Diríase 
que el hombre, en su estado primitivo, lenía siem­
pre las mismas ideas, las mismas inclinaciones. 
Vemos, pues, una tendencia a admitir la existen­
cia de un algo superior a ellos mismos, a humi­
llarse ante una divinidad. 

Dos lugares tandiametralmente opuestos como 
América y África han tenido eii la antigüedad casi 
idénticas ceremonias en su salvajismo. Guatemala, 
más atrasada aún que Egipto, no realizaba los ma­
ravillosos embalsamamientos de aquél; pero, en 
cambio, a las lloronas que acompañaban al cadáver 
momificado a lo largo de las riberas del Niio se 
semejaban las que en el Valle de las mesas de Pe-
tapa gemían a gritos la muerte del Rey de Chachí-
quel. 

A propósito de esto escribe Coroleu: 
íCuando moría el Rey o algiin señor del país, 

bafiaban y purificaban el cadáver con cocimientos 
de yerbas y flores aromáticas, porque no sabían 
preparar los bálsamos ~ que en aquellas partes 
abundaban mucho—ni vaciar los interiores para 
impedir la putrefacción del cuerpo embalsamándo­
lo en toda regla. 

Vestíanlo luego con sus mejores ropas, y así 
ataviado y con las insignias de autoridad que usó 
en vida, lo colocaban en un tablado, sobre paños 
labrados de vistosos colores de chuchumiíe, que 
eran tintas indelebles. Dos días permanencia ex­
puesto de esta manera con gran guarda de magna­
tes y rodeado de sus mujeres, que le lloraban a 

grito herido, siendo permitido durante este tiempo 
a todo género de personas entrar a verle. 

Pasado este término, encaminábanse con el ca­
dáver procesionalmente, al cerrar la noche, al lii-
gar donde habían de enteirarlo. Iban delante los 
hijos de señores, ricamente engalanados, llevando 
ofrendas de oro, plata, cristales, mantas, esteras de 
las que llamaban petates, plumas de quetzal, pap^" 
gayos, guacamayos y otros pájaros; maíz, carnesy 
carbón, porque decían era necesario que a un gran 
señor no le faltase cosa alguna en la otra vida. 

Enterrábanle con largas y complicadas ceremo­
nias rituales en un hoyo muy profundo, poniendo 
al lado del cadáver las joyai y vituallas sobredi­
chas y luego cegaban la fosa, levantando sobre 
ella un cerrillo, más o menos alto, según la cali' 
dad del difunto. Fabricábanlo de piedra y lo^^' 
viéndose por todas las llanuras muchísimos de es­
tos monumentos funerarios que llamaban cues. 

Colocaban en su cima una estatua del personaje 
allí enterrado y ofrecíanle flores, copal y otras cor­
tezas aromáticas, sacrificándole además aves, co­
nejos y otros animales que se llevaban \os pdp^' 
ees, porque aquel sitio quedaba desde entonces 
santificado. Si la estatua era de soberano, conver­
tíase en ídolo, y si era de ahao o magnate, e'.a^' 
lugar inviolable, sirviendo de refugio a los delin­
cuentes. 

Regresaba luego la comitiva al palacio del señor» 
el cual les obsequiaba con un gran convite, q '̂̂  
casi siempre terminaba desordenadamente por el 
abuso de la chicha. Pasados ocho días partían de 
la corte los invitados, volviendo con permiso d¿' 
nuevo monarca, a quien habían dado el pésame y 
prestado liomenaje a sus respectivos Gobiernos y 
residencias.» 

Supersticiosos en grado sumo, los indios guate­
maltecos atribuían a las aves de la noche fatídica^ 
predicciones, y el mismo autor cita que, cuando ^^ 
el camino se cruzaba una culebra, el indio la se­
guía a palos y pedradas hasta matarla, pues de '" 
contrario acarrearía sobre sí un torbellino de des­
gracias irreparables. 

Al escribir esto no puedo por menos de pensar 
en las inmensas luchas, en los diques y baluartes 
con que tropezaría el esforzado ánimo de nuestros 
gloriosos exploradores. 

Mas ahora como entonces hemos de repetir Of' 
gullosos la divina frase de 

Onuiia Vincít Amor. 

O ^ SEÑOR y 
'íut^tLAUjiUulio ác ÓctoC^uiíftiP iinilívi áctMimcia/utiTii 

4 zqpctv (inñ Jila CjiJúa de. UaUn.ua: piuua 

/7) .. fu.') , ') 
Éb df Vunúlm iyiuóaHD-.^JjioPjCuu ¡rnTUñde conciaúdo aiaLuul. 

de QMilivnam-a^anaaa Op^sidon díaCJruda de ejcilhhí^íUmadc 

\íJi.\ 
Jo yjj j ^,' v^ ^^ 

cnimnto, m todo quantc m dlo,f ¿i opcw atüao¿ m\^ 
manto m cJtdf ¿t opt 

ji7t£udoñ}í hs_Q-'xaimnaáffu¿^üOJ nn baT'diáad^inla Cinmríi ¿me-

dwxon ¡¡imada.pctx cuita xaaonyif diáicko mí paiiaucc dhaCicada., . 

^mo2u dtía (iymtn.<LAÍamapaí no Üuitfcn rao 

» y . / j _ • j ,^L^: 

oLiiauaí loj 

búa. 01 m i , if A ddi a otro Lovtmaoi ¿c 

Ucrpddcj dccmpcrics^ijiraóóiünu: 

'tú aua¡ Gmnócrwz^ a juphcc .Si-sixía ) aual KjZ 

fTií.TWZ óuhaauui 

mamiai óC-
¡ I , I --J - I ,—j 

fUiohca Jidia Cmla.ajuaLdo ala Ccjdum.auc djciou Ln.uida 

\os Q^amxnadmé\müs a/i w dcCJiüsncmJd auc irnDlcx:^Muido 

iA'í'ií cmiaQúthdm -vcJLíalcMfníi ouckJJiOi mudwó.ant 

como mQyl/Ccnút¿juuj,ucjI¿ juf IdumiUc Vaifallo dc^ea.Ualnüía 

T/ Criow 2fd¿ J77o _ 

. ) 

( C A R T A OrKIGLDA PUR L'X MAESTRO NACrONAL A S. M. KL REY CARLOS III 

PIDl lÍN DOLE J USTiCl A ) 

''Aí^'V*^/'*^ • ^-\y-\^/»'^xA/"*^l' ' '^y\x*v 



-^evi-t o I9I9. 'LA ILUSTRACIÓN ESPANGLA V AMERíCANA WÚM. 3.—47 

esTUDio De oeRecHO coriSueruoiMARío ¿y ecornoMí-^ 'POPULAR 

II 
c 502500 

^ ^ sos aldeanos practican la autonomía por 
i J J ! 'Costumbre, sin que entre ellos haya ba-
^ ^ 1 ''sjas ni contiendas, debido, sin duda, a 

s^-'^^SSí! extensión del parentesco, por cuya 
^^^"sp"?"' '^^'Jsa, las familias viven en paz. Siem-
les ner'^^-^'^'^^^"*'^^ unidos para rechazar lo que 
a sus ¡•'̂  '̂̂ ^ y defender lo que creen beneficioso 
Conoce '̂̂ ^^^ '̂ ^^ cuerpo director de la aldea se 
el (̂ Q '^?" ^' nombre de Concejo. Se compone 
ioresfí^^'^ ^^ '^ ^''^^^ ^^ todos los hombres ma-
una det^'^'^'^'.'^"*^^ uno de ellos representando 
qiig L L^^ íamilias de labradores u obreros de las 
ny^ '^^" d la aldea. No es condición precisa 
Senté f" '^^^^'i«s; basta con que cada uno repre-
cuai |- ^ ^^"^^ f̂  lamilla a que pertenece, por lo 
^•'Udas'^^^" piarte de este organismo los hijos de 
dres " '̂̂ '̂-"'̂ 3 y solteri.is que viven con sus ma 
d é l a ' ^'l'^^^'^s otros que tienen casa separada 
dan '"^'^'•"a. Estos son los que deliberan y acuer-
asis¡: "̂"̂  ^ '^3 reuniones del Concejo pueden 
'as Tu t '"^ hombres de la aldea. Celebran 

¡nentp" Ĥ  ^̂ ^ domingos y días festivos, general-
qug e . ^P'^^s de la misa de i>recepto, por más 
tos di" ^^A^ ^^ urgencia se reúne el Concejo en 
toqij^j trabajo. Es costumbre convocarlo a 
das d ^,^"ipa"a o voz de pregón; dos badala-
.caltiie ĵf.̂ f̂̂  ^^^ segundo toque es la señal de que 
"en el ^^- J""* '̂"' constituyéndose al aire libre y 
Pedinp ' ^^ '^ '^''^^'^- Pi'esitle, hoy el alcalde 
los mis '/^"^"^^ ^' postor, elegido en Concejo por 
de p¡ "̂ '̂ ^ íildeanos. En la reunión, todos están 
'oca p,'' Í̂ V'̂ '̂ ''̂ ^ ''"<• cabeza; el que j^reside se co-
aai p ^ ^'^'" n^is alto que los demás, para que 
sión e l " ^^^ mejor lo que dice. Abierta 1:L se-
tar nr' '^'^^^'dente da cuenta de los asuntos a tra-
'̂ ^•'Cad^^^í'̂  ""'*' después otro y así sucesivamen-
a exnn^ ^'dcano de los que asisten tiene derecho 
y tottia^T ^^ '^P''ii'^n acerca de lo que se discute, 
mayori" V ^*^^'^''dos con arreglo al parecer de la 
''delid'^H ^"^stumbre que todu.s se cumplan con 

Se tr '̂ *̂ '" ' °^ ^̂ '̂ <̂ "̂'̂ >s de la aldea. 
• iin "̂^ " <̂ i Concejo asuntos de índole distin-

te'a la'^f)*" ^ ^^ refieren propia y exclusivamen-
ciVín arî  • ^' ^^^^'^ •''̂  relacionan con la organiza-
tcnece p'"'f^'''"^''''3 del Ayuntamiento a que per-
^'° para I ^ ^' Concejo sirve de intermedia-
les V h A P'^^''cación de los acuerdos municipa-
muestr "^ de buen gobierno: en aquéllos se 
de la -iU^'^'"*^ representación y organismo propio 
que 3p ^ "̂ '-^"" de los principales asuntos de 
postor-'^'í'^'^'' ^' Concejo es el nombramiento del 
caráctP ^ 1 "^^^'' P^^de considerarse hoy con el 
por Sa I ^'"^''='^ de la aldea. En unas Ío eligen 
^^uel o" •^^^"' recayendo el nombramiento en 
^"ipeña^^ '?^^'^ne mayor sufragio; en otras, des-
del Con"̂  • cargo todos los que son individuos 
de viva ^^^.'^'"'^'^'^^'^^ ^"'^- '^•^'^ votación se hace 
^' elenidn '̂ 1̂  "^"•'"almente, siendo casi siempre 
fí02a de í ^'deano que por su carácter y edad 
demás V^^^^^ autoridad y ascendiente entre los 
pesos V í̂í̂ **̂ ^ ̂ ^ el encargado de guardarlos 
*^s pronS 1 í ^ ^ ^^'^^ ^^ '^ '̂"^^^^ '̂ "̂  herramien-
'^'^niunale "̂ ^ ^^'^ ^ ^^^ "^^" ^" '*̂ ^ trabajos 
^^nta o í^^r'' ^'^^^'tuye al pedáneo cuando se au-

^ enterma. 

poc JSícolás TenotJto. 
Además del nombramiento de postor, se ocu­

pa el Concejo de todo aquello que interesa al 
bien general de la aldea. Acuerda cuándo y por 
quiénes se ha de hacer la compostura de los ca­
minos vecinales y veredas del término; nombra 
los guardas para el campo, señalando la cantidad 
que en dinero o en especie ha d° pagar por el 
servicio cada vecino; reparte cuotas para com­
prar herramientas cuando se necesitan en la al­
dea, y otras para el sostenimiento del horno don­
de todos cuecen el pan; trata del arrendamiento 
u ordenación de los pastos de la lama; nombra en 
los meses de abril, junio y noviembre los veci­
nos que, acompañando al postor, han de hacer el 
recuento de los ganados lanar y cabrio y confec­
cionar la tarja: acuerda la compra de perros para 
que acompañen y defiendan el ganada de la al­
dea, y se ocupa de otros asuntos de menor impor­
tancia. Los acuerdos del Concejo no se escriben, 
pero no por ello dejan de cumplirse por el vecin­
dario. 

Merece ser citada separadamente la costum­
bre de pradorraniisqaedo, de Viana, referente a 
la forma cómo el Concejo de la aldea reparte y 
paga los impuestos de contribución territorial y 
de consumo. A su tiempo se reúne el Concajo y 
elige dos vecinos que bajen de la montaña a la 
villa, paguen lo que corresponda a la aldea por 
ambos impuestos y recojan los recibos del año. 
Los comisionados cumplen el mandato, y a la 
vuelta a la aldea dan cuenta de cuánta fué la suma 
pagada, presentando los recibos; el Concejo, en la 
misma Junta, reparte la cuota proporcionalmente, 
según la riqueza de cada vecino, sin preocuparse 
para nada de la cantidad que le asignó la Admi­
nistración. No hay memoria de protestas por el 
reparto, que todos aceptan casi sin discutirlo, y 
en la práctica resulta más equitativo que el oficial. 

La aldea tiene su propiedad comunal ri'ntica y 
urbana. A pesar de haberse apoderado el Estado 
de casi todos los bienes de los ¡jueblos, en el ma­
yor número de las aldeas existen tierras de pro­
piedad y disfrute común. Esta costumbre recono­
ce por causa la necesidad de esos bienes para la 
vida de la aldea, y tiene tal arraigo, que hay al­
gunas, como las de Pijeiros, El Castro y La Bouza, 
de Viana, que cuando lueron vendidos sus pro­
pios en subasta pública, cada uno de los pobla­
dos compró la porción de su término, que hoy 
disfrutan comunalmente. Las tierras de la aldea 
llevan nombre distinto, según laclase de aprove­
chamiento a que están dedicadas. Llámanse la­
mas las destinadas solamente a pastos para el ga­
nado vacuno, y numlcs a las quebradas íjue pro­
ducen pastos, aunque en cantidad menor, y ade­
más lenas. Los montes distan algo del poblado y 
su aprovechamiento lo hacen en distinta torma 
que el de la lama. El Concejo de la aldea es quien 
lo regula, cuidando especialmente de las lamas 
por ser mejores los pastos y grande la importan­
cia del ganado vacuno entre los labradores. 

La lama de la aldea se arrienda o la pasta co­
munalmente el ganado vacuno de todos los veci­
nos. Cuando el Concejo acuerda el arrendamien­

to de la lama, se hace!en los primeros días del 
mes de enero, por subasta, y adjudicándose al 
mejor postor. El acto es público, se celebra a la 
puerta de la iglesia, y en contrato verbal; basta 
sólo que el Concejo adjudique el arrendamiento 
a uno de los postores, para qne todos los vecinos 
respeten el acuerdo. Cobra la renta de la lama el 
alcalde pedáneo o el postor, y se invierte en be­
neficio de la aldea. Conozco casos en que con 
ella costearon las construcciones de'fuentes de 
agua potable; otros, en que sirvió para la íábrica 
de algún pontón de paso en arroyo caudal, y 
también hay veces en que el postor o el alcalde 
suelen aprovecharse de ella, pero son las menos. 
Hasta hace poeo, en la villa de El TioUo, con la 
renta de la tama pagaban al médico su servicio 
de asislecia a los vecinos enfermos; hoy, con esos 
fondos atienden a la recomposición de los cami­
nos vecinales y gastos de las fiestas del Santo pa­
trono del pueblo. El arrendamiento de la lama es 
por años, repitiéndose la subasta cuando llega el 
mes de enero. Si la lama no se arrienda, los pas­
tos que produce se aprovechan comunalmente 
por el ganado de todos los vecinos. Comienza el 
pasturaje de la primera porción en que se divide 
en el mes de abril, y dura hasta San Pedro, final 
del mes de junio, que es el tiempo que los praúos 
necesitan ]!ara criar la yerba de siegi. Cada veci­
no puede mandar a la lama todo el ganado vacu­
no que posea, sin tener en cuenta el número de 
cabezas; pero está prohibido que paste en la par­
te reservada para otoño, y que entre en la lama 
otra especie de ganado que no sea la dicha. Las 
demás porciones de la lama se aprovechan desde 
octubre a diciembre en la misma forma. La exis­
tencia en las aldeas de estos terrenos de pastos 
es de grandísima importancia y utilidad, pues es­
tablecidas las reservas de que hice mención, los 
labradores tienen siempre algo que dar de comer 
al ganado de labor, siendo las épocas del pastu­
raje de las lamas aquellas en que los prados co­
mienzan a criar la yerba que ha de segarse, y 
cuando después de segados no han producido 
todavía pastos aprovechables. En algunas aldeas 
hay también la que llaman lama de los cerdos, y 
está dedicada a esta clase de animales. 

* 

lü aprovechamiento de los montes lo practi­
can en dos formas distintas o para pastos, o ro­
turando periódicamente las tierras para sembrar 
centeno. Los pastos que los montes producen se 
aprovechan por todos los ganados de la aldea sin 
distinción de clases; lo mismo llevan las vacas y 
líueyes al monte, que las ovejas, cabras y cerdos. 
En algunas aldeas acotan ]jarte del monte para 
que paste en ella, durante el verano solamente, 
el ganado vacuno. A esto llaman muladas, y para 
que produzca buena yerba hacen rozas y que­
mas en los sitios que creen más a propósito. Esta 
costumbre es muy general en las aldeas más mon­
tañosas, y especial de las situadas en el llamado 
valle del Canso, que pertenece al Ayuntamiento 
de Villarino, En cuanto a las leñas, es lo usual 
que los montes sólo produzcan brezo y retamas, y 
cada aldeano utili/ca las que necesita para su casa. 
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El reparto áe tierras para~ sembrar, es costum­
bre que he observado en 13.= que liaman aldeas 
de la montaña, del Ayuntamiento de Viana. Por 
lo general, las tierras que aijrovechan para el 
caso pertenecen al Estado y las disfrutan por un 
canon o contribución de montes, que pagan en­
tre todos. En Villaseco de la Sierra, los repartos 
son anuales; en otras aldeas, como Raniilo y Ce-
pedelo, son periódicos, generalmente cada cinco 
años. Dedican las rozas al cultivo del centeno y 
a. la siembra de patatas. La época del reparto es 
la primavera: se reúne el Concejo de la aldea, 
nombra dos aldeanos prácticos que en el sitio 
más aprovechable del monte hagan la división de 
las parcelas, tantas como vecinos, y después las 
sortean entre todos. Hacen el sorteo con papele­
tas; en unas inscriben el nombre* del vecino, cu 
otras el número délas parcelas, las echan en un 
cántaro y un muchacho peciueflo las saca: cada 
uno recoge la papeleta que le tocó en suerte. To­
dos entran al sorteo, y el vecino que no quiere 
utilizar su parte, puede cederla a otro; general­
mente, lo hacen a. cambio de trabajo para su 
campo. En lo roturado, casi siempre cogen dos 
cosechas, y cuando levantan la última dividen y 
sortean otra parte del monte, dejando baldía la 
])arte aprovechada antes. Estas rozas proporcio­
nan a la aldea dos ventajas: primera, que las co­
sechas se producen con poquísimo trabajo, pues 
apenas si remueven las cenizas que dejó en la 
tierra el monte quemado, para sembrar el cente­
no; y segunda, que las [¡uemadas dan después 
mejores pastos, aprovechables para el ganado 
vacuno, en las épocas en que los prados y lamas 
apenas tienen yerbas. Durante el verano es cuan­
do rozan y queman el monte para que la tierra 
recoja bien las primeras aguas y se ponga en con­
diciones de sembrar. 

Cada aldea tiene un horno comunal donde se 
cuece el pan de todos los vecinos. Los hornos es­
tán construidos dentro de una caseta en un ex­
tremo de la aldea y tienen sitio suficiente para 
que no se nioje la leña en invierno, y otros con 
tablas donde ponen n levar la masa. El primer 
horno de la aldea se costeó por todas las familias 
del poblado; los actuales se reparan y conservan 
por las de hoy. Cuidar del horno es atribución, o 
mejor deber, del Concejo. Cuando hace falta re­
pararlo, se reúne, acuerda la reparación, encarga 
al alcalde de bsrrio que se haga en forma, y des­
pués de concluida, se vuelve a reunir el Concejo 
y reparte a ¡rorrata el gasto entre los vecinos. 
La llave del horno está en poder del alcalde, y 
por costumbre, lo usan turnando y seguidamente; 
cada vecino cuece su pan cuando le roca. 

El amasado del pan de centeno, que es el que 
se come en la aldea, es faena de las mujeres y tie­
ne d s partes. Primero mezclan la harina con 
agua y sal y disuelven la levadura, faena que se 
hace en la casa en grandes artesas de madera que 
llaman luasciras, donde primeramente pendra­
ron ¡a fariña; después ponen la masa en cestos 
grandes de madera que forran con paños de lino 
y la dejan fermentar toda junta, siendo necesario 
en invierno acercarla al fuego para que ¡cvedcs En 
los mismos cestos la llevan al horno y mientras 
se caldea éste, hacen los panes sobre tablas que 
hay dispuestas para el caso. Aquí acaba de levar 
el pan y ponerse en condiciones de ser cocido. 
Cada pan pesa generalmente de cinco a seis li­
bras gallegas, doble de ¡as castellanas, que el sis­
tema decimal .se aplica poco o nada en la aldea. 
Las mujeres tienen cierta superstición acerca del 
amasado, y cuando colocan la masa en el cesto 
para que lermente, hacen en ella con la mano tres 
cruces, recitando quedamente lo que sigue: Santa 
Marina me dé boa fariña. San Mamciie la Icvede. 
San Vicente ¡a acrecenfe. San Juan ie faga boo 
pan. El horno es el sitio de reunión de los mozos 

de la aldea, sobre todo en el invierno, ])ues como 
las muchachas ayudan a sus madres en la faena 
de la coníección del pan, a! horno acuden los mo­
zos para charlar con ellas, que se puede atender 
a la masa y parrafear al propio tiempo. 

Todas las aldeas tienen sus libros de avance.'!. 
Llaman asi a unos cuadernos de |)apel de hilo en 
donde se encuentra inscrita la |)ropiedad indivi­
dual y familiar de la aldea. I^as inscripciones apa­
recen hechas en conjunto, [lor casares, con títu­
los separados y algunas hojas blancas para ano­
tar las variaciones que con el tiempo pueda su­
frir el casar. Cada casar o casal comprende la 
casa habitación de la familia o individuo a quien 
pertenece y además la propiedad rústica de que 
es dueño. Hay aldea que tiene varios lil>ros de 
avance, jiero el que rige es el más moderno (pie 
lo forman de acuerdo todos los vecinos, cuando 
las variaciones de la propiedad fueron muchas 
desaijarcciendo unos casares y creándose otros. 
En el libro, la ritjueza está valuada por ducados, 
encontrándose la contabilidad y sistema moneta­
rio antiguo amalgamados conl o moderno, pues 
cada cinco ducados de capital son tres pesetas'de 
líquido im])(mible. Guarda y conserva los libros 
de avance, el aldeano c¡ue es más couítcedoi délas 
tierras del término de la aldea, y pasan de padres 
a hijos mientras éstos tienen la confianza de los 
demás; caso de perderla, se reúnen y acuerdan 
quién ha de tener los libros de avance. Cuando 
hay transmisiones de la propiedad por contrato o 
por herencias, los interesados acuden a quien 
guarda el libro i)ara que tache las fincas en el ca­
sar del uno y las inscriba en el del otro, abriendo, 
caso necesario, asiento nuevo a nombre de aquel 
que no aparece con casar. Por lo general, estas 
operaciones las practican en la época del año en 
que el Ayuntamiento de la villa da las altas y 
bajas en la contribución territorial; entonces acu­
den los aldeanos a la Secretaria con las notas 
del libro para que se le aumente al [¡ue adquirió 
la parte de contribución cpic corresponda a sus 
predios o se cambie a nombre de los herederos 
lo que pagaba su causaliabiente. También tiene 
el libro una sección para los hacendados que no 
viven en la aldea. 

Del cuaderno de avance de Mourisca he co­
piado las notas que siguen para que se forme 
idea exacta de la forma cómo haceíi las inscrip­
ciones: «Casal de Inocencio Coan: la casa de ha­
bitación era prado y demás accesorios, cabida 
catorce ferrados; linda calle pública y lama co­
mún en setenta y cinco ducados—75—un souto 
a olecera, cabida seis ferrados; linda Erancisco 
Barros y prado de D. Francisco Yáñeü, veinte y 
(.icho ducados—28—una vina o cabaxe, cabida 
ocho jornales, linda Francisco Barros y Ramona 
Rodríguez, doce ducados—12—unacoitiña, la de 
atrás de la casa, cabida cuatro ferrados, linda Se­
bastián Viduciray camino, veinticinco ducados 
—25—una tierra a Pereira, cabida dos ferrados, 
linda Francisco Donlíngucz y camino, dus duca­
dos—2—otra as cintas, cabida cuatro ferrados, 
lindaJuanAntiinic)Casares, cuatro ducados—4—•^. 

En el asiento que coiresponde al casar de don 
José Villanueva se lee: «Un prado o bol, cabida 
dos ferrados, linda D. Antorío Armada y lama 
común, en doce ducados—12—. La finca que an­
tecede pasó al casal de D. ISlelchor Courel de 
V¡ana=en el de D.Francisco Domínguez, al fi­
nal de todas las inscripciónes^de este casal se 
le quitan dos partes y se le agregan al casal de 
Juan Antonio Casares, diez ducados—10—y en 
el de Pedro Yáñez»—se agregan al casar de Pe­
dro Yáñez la riqueza siguiente—.• Continúan unos 
cuantos asientos de fincas, notándose en otros ca­
sares iguales o i)arecidas alteraciones. 

A J E D R EIZ 
R o r A x e d r e s . 

B ^ i A segunda (Gambito López), a causa 
1 ( 1 ^^^ general desprestigio en que han 
1 ^ caldo los gambitos, por el dominio 

1^^*11 que hoy día tiene en el mundo aje­
drecístico ta escuela moderna o de posición, 
no ha sido, a pesar de su interés, tan profun­
damente estudiada. 

He aquí las variantes que Ruy-López cita 
en su obra; 

(A) 
1. P 4 R 
2. A 4 A 
3. D 2 R 
4-
5-
6. 

P 4 R 
A 4 A 
P 3 D 

P 3 A D C 3 ARCa) 
P 4 A R P X P (b) 
P 4 D A 3 C 
A D x P 

(3) 
4 C 3 A D 
5. P 4 A R P X t ' A ( d ) 
6. P 4 D D 5 T R 4 -
7. R 1 D A 5 C R (e) 
S. C 3 A R A X C R 
9. D X A D 

ü . T X A P X ^ Í 
7. P 4 O D 5 T K ^ 
tí. P 3 C R P X A ^ 
9- T X P C 

lü. A 4 C R 
11. D 2 C R 
12. A 2 D 
13. A 2 R 

C 3 A | Í 

C 3 *" T 

(b) 
5-
(j. 
7-
í!. 
9-

lü . 
I I . 
12. 

14 

A X C 
T X A P X P 

P 3 D P 4 C R 
P 3 C R P X P C 
A X P C P X P T 
D X P T T i C R ( c ) 
AXC R 'I 'XT R-i-
D X 'î  1-̂  t) X T R 
D S C R - H R 2 D 
A X P A U 2 R 

15 D X P T 

(e) 
7-
8. 
9-

10, 
I I . 
12. 

(B) 
I. 
2 . 

3-
4-

A 
C 3 A R 
P 3 T R 
C 2 D 
T 1 R 
P 5 R 

10, 
I I . 
12. 

13-
I4. 

C 2 D 
T I A R T I C R 
D X P T C X C 
A x P A + R I A 
A X D 

A x C 

5-
6. 
7-
8. 

. 9-
10. 
I I -
12. 
13-
14. 
15-

8. 
9. 

10. 
I I . 

P 4 R 
A 4 A 
D 2 R 
P 3 A D 
P 4 A R 
C 3 A R 
P 4 T R 

3 C D 
D 5 C K 
D 6 C R 
C 3 A& 
C 4 T K 

P 4 R 
A 4 A 
C 3 A D 

P 3 D 
P X P A 
P 4 C K 
P 5 C R 

C 5 C R C 4 R (a') 
P 4 D C X A ^̂  
D X C D 1 ) 2 ^ 
P X A R P 3 T R 
P X P D P X P D 
D X P A + D X D 
C X D R X ^ 
A X P A 

C 3 I ' 1̂  
P 4 D 'MCD 
A X P A D 2 Î  

T i A R 

Estas dos aperturas, además de su gran in­
terés, merecen ser estudiadas con cariño, pues 
son las dos únicas que llevan nombre es­
pañol. 

Aun cuando la Apertura Ruy-López se en­
cuentra en obras anteriores a la del eminente 
tratadista español, ha recibido su nombre e'̂  
meinoiia de haber sido este gran maestro 
quien la aconsejó, diciendo el por qué era 
buena. 

S a c e r d o t e se ofrece para profesor de Filf' 
sofía, Lengua griega, latina y castellana. 

Flaza de San Gregorio^ i, principal. 
V—"l-\ Vt l ' l " ULI IPU '\IW ^11 ' 'l'U' 'I'» ij:[—«BU B » l |4 i m% ' " ' . . 

Hguas de Gestona 
ÚNICAS PARA a HÍGADO Y ESTREÑIMIENTO 
Depósito: PLAZA DHL ÁNGEL, 5 -Madr id -

impicntn Arti.slic.l, Siíci llerm.-inos. Norle, ai. Tclúfonoj- '7"*'? 
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ARA evitar que se repitan abusos cometidos arrogándose la representación de LA ILUSTRACIÓN 
ESPAÑOLA Y AMERICANA, rogamos a cuantos nos favorecen con suscripciones y anuncios nO 
hagan efectivo ningún recibo que no sea extendido por la Administración de esta Revista. Roga­

mos a nuestros lectores hagan saber por escrito ala Dirección de esta Revista, SAGASTA, 17, las de' 
ficiencias que observen en el reparto. • ' ' ". 
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I»E LOS 

ESTABLEClMrEXToS 

Alcarrdz . 
Aleada 
A l fa ro . . ; 

í t ^ - " - d e Aragón 

" " ' ' ^ ^ ' ' - M u r c i a . . "l icun 
AIsásua. 
Alzóla 
A r c h e a a ; ; " - -
Almeida. ' • • • 
ArecliE 

'avále la. 
^ 'gentona 
^Hanzón. 
^fnedilin 
Artti ' i ^ - • . . 
Arro . 

^aiios 

Oonar 

l^'^^^-'.'.':: •• 
°^"nes. . . 
"arlada 

Ussot 
a • • 

fe^re;-deN-: 
C a a b o r . . . , ; • • • • • • • . . . 
J -a ldasdef t 

P R O V I X C I A 

Lé r ida . . . . . . 
S a n t a n d e r . . 
A lmer ía . . 
A lmer ía . . . . 
Zaragoza . . . 
G r a n a d a . . , . 
ídem. . . . . . . . 
Murcia 
G r a n a d a . . . . . 
Navar ra . . , . , 
G u i p ú z c o a . . , 
Murc ia 
Zamora 
G u i p ú z c o a . . . 
Ba rce lona . . . . 

Ba rce lona . . 
erona. 

Barce lona. . 

O r e n s e . 
C o r u ñ a . 

n^'^'^^tracj " " • T a r r a g o n a . 
M á l a g a . 

^it la . . . . iVizcaya 
,Lugo 

Ofconie " " ' ' Gu ipúzcoa . . 
r ^ ^ t e g a d a " Burgos 
r ' ^^ezub i . ' " " . . , . : O r e n s e 

t-fhano. 
í^ Molar 

Esnl ' " " e v o . 

>a i ¡ P - ' e s . , • • • • - • . . . , 

p ' " s a n U d e r " " 
r i , „ . , ue i_orca , . 

P - . e . t ' > , ^ r g o s a 

^ ^ ' v a i o ' ; - - -

K'"tinz.. 

U "^'tierov 1 .^ ' "^« '^^dor iC iudadRi ia l 

H^^ ' ^e ros de s ^ v " ' " " ^ " • •^'""•^'^ ^^^^ 

Icio 

aen. 
MAIaga 
V a l e n d i . . . . 
G r a n a d a . . . , 
Loifroño . . , , 
Güada ls ja ra 
Almería 
Vizcaya 
Luc 

ícente 

f-̂  Ala 
Aliseda u . 

^'* «O- Í J " ' • • 

Vatiiza 
(E! oña r ) . 

[̂ "̂  ^^irr i i-a' ' • • ¡Pon tevedra . 
-a t i 
- a H 

•"•mid; 
•ri-eria . 

Í-^M:;!!")? 

^ , l"eri7_, ín._ , • ' Hii) — " ' - a í G u H d 

& ^ " ' - : ; ' " • • • • • • 

b^}">en;;---

arra-

Barce lona . . 
•^ i i i tanr ier . . 
o a d ü j o z . . . , 
M a d r i d . . . . 

u r^os 
Logroño 
Co ruña 
H u e s c a 
G u i p ú z c o a . . -
G e r o n a 
C á c e r e s . . . . . 
Nava r ra 
Va lenc ia . . , . . 
A l i c i in te , . • . , 
León , 
Navar ra 
O v i e d o . . . . . 
N a v a r r a . . . •, 
A l i c a n t e . . . • 
O v i e d o . . ; . . 
O r e n s e . . . . . 
Zamora 
c a n t a n d e r . . 
Lérida 
Pontevedra . 

Lér ida 
On teneda -AJceda 
A lmer ía 
S a e t a F e - A l h a m a 
A l h a m a 
S a n F r c . " de Loja. 
ídem 
A lhama de Murcia 
BB:^^ O Guad i x . . 
A l sásua 
Alzóla 
A rchena 
Zamora 
Z u m á r r a g a - . . . - -
Mataró 
Burgos 
C a l a h o r r a 
Coruña 
Barbas t ro 
Beasain 
Ge rona 
Baños 
Pamp lsna 
Jál iva 

S a:^^^iab;i i ; : : : : :G^ 
'^^'^Zt^°''^'^y Ba 
^^ IdasS S ' ' ' " ^ ^ O r e n s e 
C M : d j p ^ ' ^ ^ ^ O v i e d o 
•^^M.ia, . • ^^y . " P o n t e v e d r a . 
^^'^adilU j , y P o n t e v e d r a . 

í''̂ Mino;L^r''̂ °----^ '̂̂ '"''"'="--
n^fl^allo a r t c v i a . . . 
•-ardo 

V izcaya. . . . 
B u r g o s . . - - -
Cádiz 
V izcaya. . . . . 
Madr id 
C iudad Real . , 
V i zca /a 
V i z taya 
Tar ragona . . 
Huesca 
Navar ra . . . . , 
N a v a r r a 
Murcia 
Jaén 
C i u d a d Rea l . 
Burgos 
Murcia 

J 
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Boñar 
To losa - , 
Vi l lamayorBori .«s 
Pamp lona 
A l i can te 

Benaven te 
Ca ldas de Besaya 
Barbas t ro y T á g . ^ 
Por tas 

Ca lde tas 
Ca ldas deMa lab . ' 
Ca ldas M o n t b u y . 
O r e n s e - -
Ov iedo 
P o r t a s 
C a l d e l a s . . . . . . . 

[Zamora , 
I C ó r d o b a . . . . 
I San tande r . . . 
Lu^o 
A iügón 
J a é n 
¡Madrid 
i jaén 
| l dem 
L-íón. 

Ba rban tes 
Coru .ña 
Mará la N u e v a . -
A lo ra 
B i lbao . 
Sar r ia . . 
A r r o n a - C e s t o n a . 
Rcinosa 
Fi lguei ra 
Guarn ica 
Mi randa 
San F e r n a n d o . . . 
A m o r e b i e t a 
M a d r d 
* í . C de Múdela. ' 
Elorr io , 
I^Iorrio 
' - sp luga 
Monzón 
Cas te jón 
Caíitejón 
A r d i e n a 
Jaén . . 
Ve redas 
Br ib iesca. 
L o r c a . 
J-én 
P.i a ra 
Kequeiia 
Guad ix . 
A l f ^ r o . . 
Guídalajara 
A^iiiefla 
L c n o n a . 
Gui t i r iz 
Miguel tu r ra 
C i u d a d R e a l . . . . 
Z a p a t e r o Horca jo 
So la res 
Bóveda. 
Cet ina 
laén 
V i l U l b a . 
San ta Elena 
í d e m . . 
Pon fe r rada . . . • • 
Arbó 
La Gar r i ga 
Urquera 

N A T U R A L E Z A D E L .4S A G U A S 

Loeches . 
Madrid Torre jón Ardoz . . 
Vizcaya Q r d u ñ a 

Clorurado sódicas var iedad ferruf. 
C lorurado sódicas te rma les . 
Sul furado calcicas frías. 
B icarb. calcicas, var iedad fer rug. 
B icarbo Datado calcicas rad ioac t ivas 
Su l f a tado calcicas rad ioac t ivas , 
ídem 
Su l fa tadas cálcican. 
B i ca rbona tadas calcicas. 
Clorudo sód icas b i ca rbona tadas . 
Termo-a lca i inas b i ca rbona tadas -
C lo ru radas sód icas sul furosas. 

Su l fu rosas sulhídr ícas. 
Fer rug inoso b ica rbona tadas . 
B icarb. calcicas, var iedad Fer. 
C lo ru rado sódicas te rma les . 
C lo r . sód con indic ios, yodo y b romo . 
•Sulfuradas cálc icai . 
•Sufurado calcicas. 
.Sulfurado calcicas fr ías. 
.Sulfurosas sódicas te rmales . 
C lo r . sod,, b i c , nít., var iedad l i ts. 
B ica rbona tad* calcicas 
Alcal inas, b icarb . sód. yodu radas . 
n icarbonat . " -sód. -ca l . -n i t rogenadas 
.Sulfatado magnés icas. 
Sul furadas sódicas. 
B icarb. sódicas ferruginosas. 
Su l fu rosas te rma les . 

Sul furosas azoadas, clor. sódicas. 
Sal . c loruro brom. sód .n i t r og . t e rm-
Sul furado sódicas. 
Sul furoso sód icas te rma les . 

C loruradas sódicas te rma les , 
B i ca rbona lado sód icas te rma les . 
C l o r u r a d a s sód icas te rma les . 
Sul furosas sódicas te rmales . 
'•^itrog. b icarb. y rad ioact ivas. 
Clorur , sód icas sulfur. n i t rog . 
Fer rug inosas, b icarb . t e rma les . 
Su l fu rado sód icas . 
•Sulfurado sód icas . 
Arsen ica les calc icas 
Sul furosas calc icas. 
S i l fura Jas calcicas frías sul fhídr ico. 
N t rogenadas . 
B i ca rbona tadas osíHcas f in ruradas. 
C lo rur . sód icas sulfur, t e rma les . 
C lo ru rado sód i cas su l furados frías. 
Su l furado sódicas. 
.Sulfurado sódicas sul furosas. 
Sulfur calcicas |su!thídrica<; frías. 
C lo ru rado sód icas sul furosas. 
Sul furado cálcicas-
C lo ru rado sód icas sulfur. déb i l es . 
Bicarb. mixtas var l i t ínicas radioact-
Sul furado calcica sulf, n i t rógenas . 
Ideni, 
Fer rug inosa b i cu rbona tadas . 
Su l furado cáícícas frías 
C lorurado sód icas . 
C lo ru rado sód icas . 
l 'erm, c lorur . sod . n i t rogenada . 
Su l fu rado ca lc icas. 
Ferrug inosa b i ca rbona tadas . 
Su l furado calcicas f c r u g u i n o s a s . 
C lo ru rado sód icas su l furosas. 
Su l furado cá 'c ca. 
C lorurado sód. suIfhídricHs n i t rog 
Carbónica c o ruada sód. l i t ios. 
Sulfurado cñlcícaí sn l th ídr icas. 
Sul furado calcicas, 
Fer rug inoso b i ca rbona tadas , 
Sulfur. cale, sulfhíd. azoadas. 
C lo ru rado sódi.-as zul furosas. 
Clorur . sód. var iedad fe r rug . 
Sul furado f ou ru rado tódicaa f r ías. 
Clorur. sóH,, var iedad b icarbonat . 
Fe r rug inosa bic. radioact iva. 
Sulf l i idr icas rad io -azoadas . 
C lorurado, sód icas sul furosas 
CKirurado sód. 
T e r m . c lorur. sód . b i c i r b . 
Su l fu rada, calc icas te rma les . 
Bicarb, calcicas o l igo -mctá l i cas . 
Azoadas b¡-:arb. a lca l inas fer rug. 
Ídem. 
Sul furado sód icas sul fhídr icas. 
Fer rug inosa b íca rboua tadass . 
C lo ru rado sódico tcrm.^lcs. 
C lo ru rado sedic^s ioadas . 
pu rg tes . sal . sulf., sód- magsnos . 
Fe r rug inosas b i co ibona tad«s fría". 
C lo ru rado sód. fe r ro -magnes ianas . 

Madr id IVi l lalba 
G r a n a d a i G r a n a d a 
Barce lona 'Olesi i 
'Almería 'A lmer ía 
V izcaya 'Muní igu ia . 

B icarb . mix tas Var iedad sulf. 
n i t r ogenadas . 
Kcrrg. b ica rb . c lo rurado sód icas . 
.Sulfurado sódicas. 

N O M B R F . S 

DE LOS 

ESrADLKCrMÍENTOS 

Ledesma 
L ié rganes 
Loii jo o la Toja 
Lugo 
Luyando 
Malahá 
Mormolejo 
í dem. . 
M a r i o s 
Mau ren te y Las A c e ñ a s . . 
M o ' g a s 
Msl inar de Ca r ranza 
Molinell 
Monas te r i o d e P i e d r a . . . . 
Mondariz . . -
Muralzarzal 
Montanejüs 
Moi i teuiayor 
Nues t ra Seño ra de Avel la , 
Nues t ra S ta . del C a r m e n . 
N u e s t r a Señara de las 

Mer redes 
O n t a n e d a 
O n t e n i e n t e 
ü r m a i z t e g u i , 
O tá l o ra 
Pant icusa 
Paracue l los de Gi lona . . . 
P a t e r n a de Ribera 
Porven i r da Mi randa 
Pozo A m a r g o . 
Prelo 
P u e b l o Nuevo del Mar . . . 
P u e n t e n a n s a 
P u e n t e V iesgo 
Puer to l l ano 
Q i n n t o 
Ketor t i l lo 
f^ibai los Baños 
Ribas 
Sacedón (La I s e b e l a ) . . . . 
Sa l inas de Rossío 
Sal in i l las de Nove lda , . . . 
Sol iní l las de B u r a d ó n . . • . 
Sa lva t ie r ra de los Bar ros . 
Sau A n d r é s de T o n a • . . . 
San A n t ó n . 
í dem 
San J u a n 
San Hi lar io Saca lm. . • . . • 
San J u a n de Azco i t ia . . . . 
San J u a n de C a m p o s . . . . 
San Vicente 
S a n t a A n a 
San ta Colorna de F a r n e s . 
San ta Te resa 
San to T o m á s 
begu ra 
S ier ra A lhami l la 
ídem 
Sier ra Elv ira 
ídem 
S ie te A g u a s : 
S ibrón 
So lán de C a b r a s 
S o l a r e s 
T ia rmns 
T o n a 
Tor ios» 
T raveseres 
' l i i l l o (Cor los III) 
U i b e r u j j j a de U b i l U . . , . 
Vacar 
Vül l fayona Riucarp 
Val 
Va delataeja 
Val le de Ribas 
Verin 
Vil lHharta ( P e ñ a P lanea) . 
ídem . .' 
Vil i i i l iarla (Fuente-Agr io ) . 

3 (San Elias) 
V i l U r d e l Pozo 
Vi l la toya 
ViliaVieja 
V i l a r z» 
Y é m e d a 
Zx idúa o Z a l d i v a r . 
Zuazo 
Z' i jar 

P R O V I N C I A 

S a l a m a n c a . . , 
S a n t a n d e r . . . . 
P o n t e v e d r a . . . 
Lugo 
Á lava 
G r a n a d a 
Jaén 
Ídem 
Jaén 
P o n t e v e d r a . . , 
O r e n s e 
Vizcaya 
Va lenc ia 
Zaragoza 
P o n t e v e d r a . , . 
Madr id 
Cante j lón. . . . 
Cáceres 
C a s t e l l ó n . . . 
Valencia 

E S T A C I Ó N 

DEL FEHHOCAnit l I , 
N A T U R A L E Z A D É L A S A G U A S 

Sa lamanca 
L ié rganes . , . . , . 
P o t e v e d r a 
Lugo . . 
Amur r io , 
G r a n a d a , 
Marmo le jo . , . , 
í d e m , . 
Mar tos . 
P o n t e v e d r a 
O r e n s e ; 
Molinar , 
Molinell , 
A lhama A ragón 
Sa lva t ie r ra 
Vil lalva , 
Coudie) 
Baños 
C. de la P l a n a . . 
ValeDcia 

F igueras 
O n t a n e d a 
O n t e n i e n t e 
Beasain 
Vergara 
Sab iñan igo 
Ca la tayud 
San F e r n a n d o . . . 
M i randa 
Morón 
Prav ia 

Cabezón de la Si 1 

J á t i v a . 
Sil.-i y S, Co loma 
Avi la % 

C i u d a d Real . . 
A l l i a c e t e . . . , • 
Cas te l l ón . . . . 
O r e n s e 
Cuenca -
Vizcaya 
Aldva 
G r a n a d a 

an e ices 
a l a 

r inuela. 
t e m . ' . . 

Gerona 
S a n t a n d e r . . . . 
Va lenc ia 
G u i p ú z c o a . . . . 
G u i p ú z c o a . . . . 
H u e s c a 
Zaragoza 
Cádiz 
Burgos 
Sevil la 
Ov iedo 
Valencia 
S a n t a n d e r . . . . 
S a n t a n d e r . . . . i Renedo . , , . 
C iudnd Rea l . . |Pup r to l l ano . 
Za ragoza . . . . • ¡Qu in to . . . , 
Sü lamanca , . . ¡Bcada 
Logroño Logroño • 
G e r o n a . . - . RipoU . 
G u a d a b j a r a . . ( iuada la ja ra 
Burgos I t r iv isca . , 
A l i can te NoVcIda , . , 
Á lava 
Badajoz . . . . 
tSarcelona. . . 
A l i c a n t e . . . . 
ídem 
A lbace .e . . 
G e r o n a . , . . 
ü iu ipúcaa . • • 
B a l e a r e s . . , , 
Lér ida 
Va lenc ia . - . -
Geronn 
Av i la 
Valenc ia . . • . > 
Terue l 
A lmer ía 
ídem 
G r a n a d a . . . . 
í dem 
V a l e n c i a . . . . 
Á lava 
C u e n c a 
S a n t a n d e i . . . 
Za ragoza . . . -
Bace lona . . • • 
T a r r a g o n a . . . 
Lér ida 
Guada la j a ra . 
V'ZCaya 
CÓid va . . . . 
Fa r ragon" . . • 
P o n t e v e d r a . . 
Burgos 
Ce rona 
O r e n s e 
C ó d o b a 
ideu) 
C ó r d o b a . . . . 

B icarb. cale, v a r i e d a d , c l o r . y n i t r o g . 
Sul furado sód icas te rma les . 
Sul furado sód .sulfhídr ico azoadas . 
C lo ru rado sód icas fer rug inosas. 
Sulfur. sód, iodo b r o m u r a d a s . 
Sul fh ídr ico sal. fer rug. le rm. 
Sulf. calc icas, clor- b icarb . 
Ídem. 
.Sulfurado cálcicas-

B ica rbona t . sód.. va r i edad si l icat. 
Clor. sód. b icarb . r ad i oa t i vas . 
C lo ru rado sódico sulfurosa. 
l üca rb . calc icas, var iedad f e r r u g . 
B i ca rbona tadas sód- fer rug inosas. 
B i ca rbona tadas . sód icas ferrug-
Arsern ica les ferrug. n í togenadas . 
-Sulfurado sód icas con sílíci y l i t ina. 

B i c a r b o n a t a d a s calc icas. 

Hos ta l r i ch . 
Z u m á n a g a . 

Vivei Río 
A lmer ía 
ídem 
Atar fe , . 
ídem , . . 
S ie te -Aguas 
Miranda E b r o . . . 
Chi l la ron 
S o l a r e s . . s 
P o m p l o n a 
Belenyá 
To r t osa 
Calaf y Lé r ida . . . 
Mat í l las 
(Zuma. ' ) E lgo ibar 
Vacar 
Tá r rega 
Por r ino 
á u r g o s 
RipoU. 
O r e n s e 
Alhondigu i l la . • . 
ídem 
El Vacar 

La C a ñ a d a . 
R e q u e n a . . . 
Nu les 

Zald ivar . 
Z u a z o . . . . 
B a z a . . . . . 

Sulf. sód icas Var iedad s i l icatada. 
Sul furosas te rmales . 
B i ca rbona tado sód icas . 
Sul furosas frías, 
C lo ru rado sód icas su l furosas. 
Azoad. sulf. sód- y sulf. sód . 
C lo ru rado sód icas su l furosas 
Clorur . sód dév i lmente sulfur. 
Alcal . l i t ínicas, n i t rog. r ad íoa l í vo i 
Bicarb. n i t rog. l i t in. sulf. ca l c i cas . 
Sul fórado calc icas. 
Su l furado calcicas. 

[furosas calcicas frías. 
. furado calcicas. 
.oruradas. b icarb . alcal. ní t . 

Fer rug inosas b i ca rbona tadas . 
Su l fa tado cálcicas-
Sul furado sódicas sulfhídr icas-
B icarb . sód. iodo-bromuradas-
B i ca rbona tadas mixtas t e m p l a d a s . 
Su l fa tadas calc icas. 
C lo ru rado sód icas su l furosas. 
C lo ru rado sód icas sul furosas. 
Su l furado calcicas frías. 
Fer rug inosas b i ca rbona tadas . 
C lo ru rado sód icas, sul furosas. 
C lo ru rado sód icas a lca l inas, 
ídem. 

Su l fa tado sód icas magnes íana . 
B icarb. mix tas cálc. va r iedad fer. 
Clorur. í ó d . d e fuerte mineral iz. 
Su l furado calc icas. 
-Sulfur sulfhíd. b icarb . azoadas . 
Sul furado calcicas. 
B i ca rbona tadas calcicas. 
Azoadas b i ca rbona tadas l i t ín icas. 
B icarb. mixtas y s i l i ca tadas . 
B i ca rbona tadas cal. h íper te rma lea . 
ídem. 

Su l fa tadas mix tas, 
i ídem. 
Fe r rug inoso b i ca rbona tadas . 
B icarbonatadas sód icas, 
l ü c a r b . calc icas, var iedad fe r rug . 
Uícarb . mix tas c lo ru radas sód i cas . 
C l o r u r . sód icas sulfur. fer rug. 
Clorur . sód. sulfur ioduradas 
B i ca rbona tado sód icas si í c a t a d a s . 
Clorur. fóá, y sul fhídr icas cálc. 
N i t r r g e n a d a s b i ca rbona tadas . 
Ac idu lo ca rbón icas b ícarb . fer rug. 
•Sulfatadas mixtas clór. sód icas . 
B icü ib . mix tas ferruginosas. 
B ic f i rbonatadas mixtas. 
Bicarb. sódicas var iedad l i t ínicas. 
Fer rug inosas bicarb- a lcal inas, 
ídem, 
í d e m . 

Ac idu lo carbón icas fer rug. b t c a r o , 
Sul furado tá ' c i f as fe r rug inosa . 
Sulf. cálc. y clor. sód. su l fu rosas . 
Te rma les sal inas c lo ru rada sód icas , 
B icarb . calc icas rad ioac t i vas . 
Ídem. 
B i ca rbona tado sód isas l i t ín icas. 
Sul furado c a c i c a s . 

•C io rurado-sód icas su l furosas. 
..Sulfurado sód icas n i t r o g e n a d a s . 
C lo ru radas sód icas !<uIfurosas. 

A ^ u a s m i n e r o - m e d i c i n a l e s q u e c a r e c e n d e e s t a b l e c i m i e n t o p o r h a l l a r s e s ó l o 
s u u s o e n b e b i d a . 

Calzadi l la de C a m p o 
Carabaña 
Mediana de A r a g ó n 
Morata l la 
Nuevo Sa l ine tas Nove lda . 

Sulf. sulfhíd. b ica rb . sód azoadas . 
Su l fa tadas sód icas magnes íana . 
Sulf. sód . l i t ín i ra magnes iana . 
Bicarb. fer rug inosas l i t ín icas. 

Sa lam incá . . . » 
Madr id IChávarr i 
Za ragoza . . . . ' E l B u r g a . . . . , - . 
Murcia >t. 'alasparra. . . . . . 
A l i c a n t e . . . . . ¡Nove lda ¡C lo ru rado sódico su l fa tada . 

Rubinat ' Lé r i da ( .e rvera Su l f a tadas sód ico frías. 
Mora ta l i / (Madr id j . ^ ' ' 
G raus (Font del Cape l l a ) . B a r c e l o n a . . . - iMol ins del R e y . . B icarbonatadas-cá lc icas-sód icas- l i -
F o n t i b r e . . S a n t a n d e r . . . |Reínosa t ímicas. -Ctorurado-sód icas-su l fa ta-

das-cá lc icD-radioact ivas. 



A g u a v e g e t a l d e A r r o y o , p remiada en va- g 
rías expos ic iones científ icas con medal las d e g 
oro y de plata; la mejor de todas las conoc i - S 
das hasta el día para restab lecer progres iva- o 

^ men te los cabel los b lancos a su pr imi t ivo co- g 
u lor; no mancha la piel ni la ropa, es inofensiva, tón ica y refrescante en sumo § 
D g rado , lo q u e hace que pueda usarse con la m a n e conio si fuese la más reco- 3 
g mendab le bri l lant ina. o 

g De venta en per íumerías y peluquerías de Madrid y provincias. § 

I Depósito central: PRECIADOS, 56, principal. I 
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© LA : OBRA ; MEJOR : ILUSTRADA : DEL : MUNDO ® 

® " ™ P R I M E R P R E M I O ( G R A N D P R I X ) | 
® EN TODAS I.AS EXPOSICION'KS A gUKIHA SJDO PlíESENTADA ® 
§ D E T A L L E S I G N I F I C A T I V O • "• ® 
® ® 
® Los grabados intercalados en el texlo, los equivalentes a las numerosas 0 
® láminas en negro y en colores, y los mapas y planos comprendidos en los ® 
® tomos publicados constituyen una ilustración no igualada por n¡ngun;i de las ® 
® más afamadas Enciclopedias.—Esta obra se adquiere a preciot. verdaderamente ^ 
^ módicos y con toda clase de facilidades. ^ 

I Editores: HIJOS DE J. ESPASA i 
C A L L E D E L A S C O R T E S , 579 y 581 ==^=^= 
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SI lie I9l 
B a r q u i l l o , 5 ( a n t e s M o n t e r a , 5 5 ) . 

P r i m e r a c a s a en g é n e r o s d e p u n t o 

y a r t í c u l o s p a r a n i ñ o s . 

^ 

@ Claudio Coeilo, 20, 
% principal. C. Bloch 

O f i c i n a s : ^ - ^ ^ • " ^ m • • 
T a l l e r y A l m a c e n e s : 

Ronda de Atocha, 5 dupl." 

INSTALACIONES DE ASCENSORES Y CALEFACCIONES | 

Montacargas y grúas eléctricas. S 
jfi Bombas con acoplamiento directo yiara elevación de aguas. $ 
% CaTeíaccLones centrales por vapor de baja presión y agua caliente * 
^ Calefacciones por pisos. ^ 
$ Calefacciones por agua caliente a termosifón y a circulación rápida * 
^ Aparatos de desinfección para hospitales. ^ 
A Saneamiento de'edificios. ^ 
^ Instalaciones de limpieza por el vacío. ^ 

f SE FACILITAN PROyECTOS Y [PRESUPUESTOS GRATIS % 

/•fit. 

FILTROS 
«Mftll le» y > B e r ^ e f e l t l > t son los únicos eficaces 
contra las enFer>nf dadcs que se transmiten por el afirua 

F.L A N G £ L . - ~ E s p a r t e r o s , 3 , M a d r i d . 

SOLUCIÓN BENEDICTO 
C R E o S ÓT^ÁL de gUceroiosfaLü de cal con 

Par.T evilar la. tiibciciiioaís. bronquilís, catarros cninicos, ¡nrecciones irri¡iales, ciifcrincd.itlcs i-orsiin"̂ '-' ' 
inain:tfnci,T, üebilida-1 i;cncr;il, iieuta-tcnia c.nrioí, raciuiliüino. escrofulifino, ele. F " s r m e i c = i a cJ« 
d o c t o r B e n e d i c t o , S a n B « r r ) a r d O , • ^ i , I V I a d r l d . Tclcfomi niíwf" 

ro e ^ ^ , y iirmi:i(i.iLi:s í:irin;itl.is. 

P e l e t e r í a d e l C A R M E N '<'•"='•-''̂ "-gent̂ . - MongoHadesrú_^ 
[aiias.-EtliaipGs y atirigus.-PíGno! EcunóiiiiEos. 1 4 , C a r m e n , i 4 , TfiléíMoB-í'-í' 

DÍAZ F O T Ó G R A F O Fernando VI> ^ 
P l a n t a baja 

MUEBLES A l c o b a s , d e s p a c h o s , c o m e d o r e s , s i l l e r í a s y ^ 
t u r e r o s . .1 

C a l l e de R e c o l e t o s . 2. c u a d r u p l i c a d o . - A V a a f " ^ 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
1 © 2 0 

L i n e a d e C u b a - M é j i c o . 
Sal iendo de Bi lbao, de Santander , de Gijón y de Coruña, para Habana y ** 

cruz. Sal idas de Veracruz y de Habana , para Coruña, Gijón y San tander . 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s . 

Sal iendo de Barcelona, de Málaga y de Cádiz, para Santa Cruz de Teücrífe. W ,̂ 
tev ideo y Buenos A i res ; empreod ieodo el viaje de regreso desde Buenos Aires y 
Montevideo. 

L i n e a d e N e w - Y o r k . Cuba- iMé j i co , 
Sal iendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para New-Yorki 

baña y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana con escala en New-York . .,̂ -
L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a . 

Sal iendo de Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádiz, para Las Palmas, •<. 
ta Cruz de Tener i íe , Santa Cruz de la Palma, Puer to Rico y Habana . Salidas de -, ¡ 
lóu, para Sabanil la, Cu rasao , Puer to Cabel lo, La Guayra, Puer to Ríco, Canarias-
diz y Barcelona. 

L i n e a d e F e r n a n d o P o o . 
Sal iendo de Barcelona, de Valencia, de Al icante, áe Cádiz, para Las P^ ,J 

Santa Cruz de Tener i íe , Santa Cruz de la Palma y puer tos de la costa OCCÍD^° 
de África. ,¡. 

Regreso de Fernando Poo , hac iendo las escalas ae Canarias y de la Peaísula '" 
cadas en el viaje de ida. 

L í n e a i l r a s i l - P l a t a . 

Sal iendo at, tSilbao, Santander , Gijón, Coruña y Vigo, para Rio Jane i ro , ^^^^-o-
deo y Buenos Aires; emprend iendo el viaje de regreso desde Buenos Aires, para i* 
tevideo, Santos, Río Janei ro, Canarias, Vigo, Coruña, Gijón, Santander y Bilbao-

A d e m a s de los indicados servicios, la Compañía Trasat lánt ica t iene establee 
los especiales de los puer tos del Medi ter ráneo a New-York , puer tos cantabria _ 
New-Yorlc y la Linea de Barcelona a Fil ipinas, cuyas salidas no son Bjas y se ^ 
ciarán opor tunamente en cada viaje. 

Estos vapores admiten carga en las condic iones más favorables y pasajer v 
:|UÍenes la Compañía da alojamiento muy cómodo y t ra to esmerado, como ha ac 
tado en su di latado servicio. Todos los vapores t ienen telegrafía sin hilos. î , 

También se admi te carpT y se expiden pasajes para todos los puer tos del mu" 
servidos por l ineas regulares. i 

Las fechas de saliaa se anunciarán con la debida oportunidad. '• -•' 

^aooaoaaaaoaaaaooaaoaaaonnuaoaQooonuaoaaaaaaaaaaaaanaaaooaciooonaaaQaoOO'' ^ . 

JUGUETERÍA Dii AKjg ]• 
J U G U E T E S Fl iNOS l>f \ 
P A Ñ O . M A D E R A , TOK" 

NO Y C A R T Ó N Casa M ARK 
N O V E D A D E S M E N S U A L E S 

Alberto Aguilera, 22.-MADRID 
^aooDciODBOOOoiiicinDODDDaaaüüdDaaaaooDonDDDOBaaDDaaaaaninr aaaauouaaooooooaOO'' 

COMPRO ALHAJAS PAGO ALTOS PRECIOS PRINCIPE, 16 

OFRECEMOS GRANDES OCASIONES 
Rn- alhajas finas g-arantizadas; lindos modelas en pen­
dientes, pulsf ras, sortijas, alfileres, dijes, medallas, bolsos 
plata. Gran exposición de relojes de oro de ley, ricas rcpe-

liciones y reloies de pulsera, siempre de los Últimos modelos y buenas marcas; pianos, escopetas, armas; máquinas de escrifcír. máquinas fotográficas, gramófonos, paraguas, 
impermeables, antigüedades, abanicos, objetos varios e infinidad de artículos propios para r e g a l o s — C o m p r a m o s , v e n d e m o s y c a m b i a m o s t o d o . 

C a s a S e r n a , H o r t a l e z a , Q . T e í é f o n o 5 3 - 5 1 M . 
CASA EXCLUSIVAMENTE EN ARTÍCULOS DE OCASIÓN 

OZONOPINO RUY-RAM FilflIlE 
P e d i d s 

DEL BOSQUE 
ISIDORO 

e s e l m e j o r r e g e n e r a d o r a t m o s f é r i c o V^i 
í : h a b i t a c i o n e s , c o c h e s y a u t o r a ó ^ ^ i l ^ u j P 

RUIZ .—Car re tas , 37 , p r iac ipa l , M A P « * 


